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			A Víctor, que me presentó el maravilloso Rock & Roll.

			No dejes de bailarlo a mi lado.

		

	
		
			La música llena el infinito entre dos almas.

			Rabindranath Tagore

			Quémame, solo quiero arder y arder, luciérnaga al anochecer, en un concierto salvaje. Enciéndeme, solo quiero arder y arder, vivir eternamente, en esta noche salvaje.

			Concierto salvaje, M Clan

		

	
		
			Prólogo

			Santander, España. Enero 2015.

			Unai

			Luces fuera.

			Solo el murmullo expectante del público ocupa el espacio.

			Los focos, ubicados en la parte más alta del escenario, se derraman en forma de charcos de luces de colores sobre los asistentes. De pronto, un redoble de batería que rasga la quietud de la noche y arranca gritos de júbilo a unos espectadores que necesitamos más. Mucho más.

			Los cañones de humo liberan volutas grises que enturbian el aire, y dotan al escenario de un halo de misterio que aumenta la excitación del momento. Y entonces suena su voz, femenina y nítida, tan vibrante y aterciopelada que me pone los pelos de punta.

			Dios, es una puta maravilla.

			Una mezcla entre cantante de góspel y diva del rock, con unos bajos dulces y unos agudos estremecedores.

			El humo se disipa y veo el brillo de sus alas negro azuladas, que tan etérea e inaccesible la hacen parecer.

			Alexia Lowe, el hada del rock, la belleza de cabellos dorados y cuerpo de infarto. Porque no solo tiene una voz increíble, está tan buena que podría ser la fantasía erótica de más de la mitad de los hombres del universo. Y puede que lo sea, porque a pesar de que su fama es más notoria en Europa, sus canciones se escuchan en EE.UU. y muchas otras partes del mundo.

			Se mueve por el escenario meneando sus alas con gracia, saltando, bailando y haciendo vibrar a cuantos la rodean. Se acerca al resto de chicas del grupo, porque todas las integrantes de Charmed Bite son mujeres, y toca la guitarra a su lado, con una complicidad que sería un sueño compartir.

			De nuevo me vienen las mismas preguntas a la cabeza: ¿cómo será en la vida real? ¿Simpática, cariñosa, leal, buena amiga? Porque con sus compañeras parece un encanto, pero en los medios de comunicación no lo es tanto, como si le molestara compartir su vida con el resto de los mortales.

			Escucho y canto cada una de sus canciones, me las sé todas. Pero antes de que termine el concierto, el móvil comienza a vibrarme insistente en el bolsillo de los pantalones, y con un suspiro resignado lo saco para ver de quién se trata.

			«Mierda».

			Ignoro la llamada y me intento concentrar en la música, pero vuelve a vibrar una y otra vez, así que retrocedo apartándome hasta la zona del bar.

			—¿Qué quieres, capullo? Estoy en un concierto.

			—Aquí se ha liado gorda, tío, a Vicente se lo han cargado en la segunda pelea y necesito que vengas.

			Resoplo hastiado, frotándome los ojos con los dedos. No quiero ir, joder, pero es mi hermano y no lo puedo dejar tirado.

			Con un gruñido seco, espeto:

			—Mándame la ubicación con el móvil, voy para allá.

			—Gracias, Unai. Sabía que no me fallarías, hermano.

			—Hasta que un día sí te falle, Antonio, esto no puede ser.

			Cuelgo y nos dejó a ambos un sabor amargo en la boca que a mí tardará más tiempo en pasárseme.

			Me acerco a la zona donde se encuentran mis amigos y le doy una palmada en la espalda a Quique, que está desplegando todas sus armas de seducción con una chica morena.

			—Mi hermano me necesita, tío. Me largo.

			Quique me guiña un ojo y me pasa un brazo por los hombros, poniéndose de puntillas ya que es más bajo que yo. Casi todos lo son.

			—Reparte unas cuantas hostias y después me llamas y continuamos la fiesta.

			—¿Aunque sea con el labio roto y alguna que otra mancha de sangre?

			Se inclina sobre mí y, con su expresión de zorro viejo, susurra para que solo yo lo oiga:

			—Solo si el otro tío queda mucho peor.

			Y con un guiño de ojo se despide con la mano y devuelve todas sus atenciones a la morena, que le está haciendo un mohín encantador con los labios. Meneo la cabeza sonriendo, Quique tiene un caso claro de «casanovitis» aguda.

			Antes de salir del recinto, echo un último vistazo al escenario. Alexia se ha arrodillado en una pequeña plataforma circular que la eleva sobre el público. Su pelo rubio y ondulado sobre sus hombros hace que parezca una sirena, una cuyo canto sé que me podría llevar a la perdición.

			—Esta canción va para los que aún creen en el amor. Ese que es auténtico, cala hasta empapar los huesos y le impone un ritmo propio al corazón. Yo aún no lo he conocido, pero sé que en algún lugar ese amor existe; latiendo rabioso, dispuesto a hacer sentir a lo bestia.

			No sé por qué, pero sus ojos parecen tristes a través de las grandes pantallas que enfocan su rostro. Esconden mucho más de lo que dice.

			Las luces se apagan y cientos de mecheros pintan la noche. Una fina lluvia de confeti dorado cae sobre nosotros. Y cuando empieza a cantar las primeras frases de la canción The magic of love, deseo con todas mis fuerzas que de verdad la música sea mágica, y que sus notas guíen los latidos de su corazón hasta encontrar los del mío.

			Rabiosos, desbocados y llenos de necesidad.

		

	
		
			Capítulo 1

			...encuentRo

			Londres. 2 años después...

			Alexia

			Me encantaba lo prohibido de aquel lugar. Ya no era por el sitio en sí, un bar temático de rock que seguro mi madre tacharía como antro horrendo de perversión. Lo escandaloso de la situación era mi presencia allí, pero no me importaba lo más mínimo.

			Hace años aprendí a labrarme mi destino y tomar mis propias decisiones, no siempre acertadas, pero mías al fin y al cabo. Así que me calé el sombrero negro tipo gánster en la cabeza, que llevaba para asegurarme de que la peluca negra, al estilo de Uma Thurman en Pulp Fiction, no se me caería, y avancé con paso decidido hacia el pequeño escenario.

			El suelo de madera, gastado por los saltos de fanáticos de la buena música durante años, crujió bajo mis botas mientras me quitaba la chaqueta, y dejo al descubierto una sencilla camiseta de tirantes gruesos con las letras de AC/DC. Esta acababa justo por encima del pendiente de mi barriga, que representaba una guitarra plateada que acariciaba la piel bajo mi ombligo. Había sido un regalo de la incorregible Gina; Regina para su madre y su abuela, Gina para sus mejores amigas.

			Aún faltaba media hora para que comenzara la actuación, pero el bar A golpes de rock estaba atestado. Quería un buen sitio junto al escenario, así que de pie, pegada a este, esperé paciente a que el grupo hiciera su aparición.

			Se llamaban Good Vibrations, y no los había escuchado nunca, pero sabía de buena tinta que Ricardo, el dueño de aquel garito, un español emprendedor que se había instalado en Londres hacía veinte años, tenía un olfato inefable para los grupos. Todos los que tocaban en esa tarima poseían ese algo especial, que te remueve la barriga poniéndote en pie de un salto.

			Ricardo había conseguido que su bar fuera referente de buena música, no solo en el Soho, sino en todo Londres.

			Y en Londres había buena música. Adoraba vivir en esta ciudad que me había visto nacer.

			El baterista hizo acto de presencia, un tipo mediano, muy moreno de piel, con una camiseta de tirantes negra que dejaba al descubierto sus brazos finos pero fibrosos. Parecía que la enorme batería se lo podría comer, pero tras una complicada combinación de golpes dejó clara su maestría.

			Después apareció el bajista, que parecía andar alrededor de la veintena, como el baterista. Alto, desgarbado, con una melena rubia muy lisa que le llegaba a mitad de espalda. Tras un chasqueo de dedos comenzó a combinarse con su compañero, creando un ritmo rotundo que retumbó en mi corazón.

			Sabía lo que sentían, era como los juegos preliminares antes de una buena sesión de sexo, como los calentamientos antes de la carrera de tu vida. La sangre que burbujeaba al ritmo de las notas, deseando explotar en el momento álgido de la canción.

			Un seco empujón por el lado me arrancó la atención del escenario, para fijarla con mala leche en un tipo alto de oscuro pelo de punta, que más que pasar iba arrollando.

			—Ve con cuidado, joder. Si quieres un sitio en primera fila tendrías que haber llegado antes.

			Observé cómo el chico sonreía a una mujer joven a su lado, que no parecía tan molesta como yo por el empellón. Pero al parecer mis palabras altas y claras, a pesar del ruido que inundaba la estancia, le llamaron la atención. Se volvió en mi dirección con una amplia sonrisa en la boca. Una que le había dedicado a la mujer a su lado, y que no borró de su rostro al posar su mirada en mí. Pero la mueca risueña se convirtió en una sonrisa ladeada. Me pareció que entornaba la mirada, divertido.

			Era alto, mucho. Sus hombros anchos estiraban una camiseta de Rosendo, de letras blancas sobre fondo negro. Sus ojos, de un curioso color oscuro que no supe discernir por la escasa luz del local, me miraban fijamente. Mantuve su intenso escrutinio, yo nunca me achantaba, aunque he de reconocer que me costó mantenerle la mirada y un extraño peso se instaló en mi vientre. Aquellos ojos parecían ver mucho más de lo que yo dejaba a la vista.

			Tras unos interminables segundos, se acercó a mi oreja para hacerse oír y susurró con una sonrisa en su voz:

			—Y tú, ¿quién coño eres?

			—Una adicta a la música que no va a permitir que nadie le quite su sitio para disfrutar del concierto.

			Le contesté inclinándome en su oreja, y no pude evitar olerlo. Una apagada nota a colonia, jabón y desodorante masculino impregnaba su piel, que unida a su aroma creaba una combinación golosa. Aunque odiaba a la gente que empujaba para hacerse hueco, sin mirar más allá de su ombligo, admitía que aquel tipo olía de vicio.

			—¿Conoces al grupo? —volvió a susurrar ronco en mi oreja. Tenía un acento peculiar y muy agradable. Estaba claro que no era londinense, aunque se manejaba muy bien con el inglés.

			—No, pero me gusta la música de este sitio. Espero que den la talla.

			Me pareció percibir que reía sobre la piel de mi oreja, para después contestar:

			—A mí me parecen cojonudos.

			—Permíteme que dude de lo que es la buena música para ti. Pocos saben apreciarla.

			—¿Y tú sí?

			El chico se separó un poco para alcanzar mi mirada de nuevo. Observé cómo me repasaba el rostro concienzudo y, por un momento, paladeé el temor de que me reconociera. Pero no era posible, nadie lo hacía. Incluso llevaba unas lentillas marrones para esconder mi clarísima mirada verde.

			—Tengo buen ojo y mejor oído.

			—¿Qué te parece si hacemos una apuesta? Si hacen un buen concierto me invitas a una copa, y si lo hacen como el culo te la pago yo.

			—No necesito que nadie me invite ―respondí seca ante el despliegue de encanto natural de aquel tipo. No solía ser cariñosa y menos ante los hombres guapos como aquel.

			—No lo dudo, morena, pero no es la invitación lo importante, sino el placer del reto.

			—No veo desafío alguno si no soy yo la que toca.

			Me demoré más de la cuenta en el brillo pálido de una fina cicatriz en su ceja, preguntándome cómo se la habría hecho. Y descubrí un nuevo destello de interés en cómo me miraba desde arriba, ya que me sacaba una cabeza; una chispa de sorpresa y diversión brilló en sus ojos.

			—¿Tocas un instrumento?

			Sin poder remediarlo una sonrisa vanidosa se extendió en mis labios, y es que me jodía infinitamente, pero una parte de mí misma se sentía muy orgullosa de tocar y hacerlo bien. Por eso asentí eludiendo su mirada, que empezaba a ser demasiado perturbadora.

			—En mis ratos libres.

			—Estoy seguro de que sería un placer tocar a tu lado.

			Su voz sugerente hizo que volviera otra vez la mirada hacia él, que al decir aquello se había acercado más, hasta pegar su costado al mío. Miraba escrutando el escenario. Entonces le pregunté:

			—¿Tú también tocas?

			Una sonrisa estiró su boca de gruesos labios, sin dejar de mirar a los músicos que ya estaban preparados.

			—En mis ratos libres también. —Me miró de nuevo, acercando su cabeza a la mía, y susurrando ronco—: Solo espero que te quedes para poder invitarme a esa copa, chica del sombrero, y así te cuento qué me gusta más tocar.

			Levantando las cejas sugerente se alejó entre las personas que se agolpaban clamando porque el concierto empezase. Me quedé observándolo. No era difícil seguir su cabeza de pelo moreno ya que su altura destacaba entre el resto, y cuál fue mi sorpresa al observar que subía por los peldaños laterales del escenario, saludando al baterista y al bajista.

			—Pero, ¿qué hace?

			Susurré para mí misma, pensando que era un amigo del grupo que les deseaba suerte antes del concierto. Pero nada de eso. Con paso seguro y pulso firme, cogió la guitarra que reposaba en su soporte junto al micrófono, y se la colgó del cuello.

			El grupo de chicas que tenía a mi lado, entre las que se encontraba la rubia a la que le sonrió el guitarrista antes de chocarse conmigo, gritaban enfebrecidas dando pequeños saltitos. Se inclinaban hacia el escenario como si fueran plantas enredaderas que quisieran reptar, para enrollarse en los tobillos de sus ídolos.

			No pude evitar quedarme mirándolas con una sonrisa divertida en la boca, dudando de si aullaban al tío bueno o al cantante. La chica rubia detectó mi mirada y me observó, sorteó a su amiga y se situó a mi lado para gritarme:

			—¿Es la primera vez que vienes a un concierto de ellos?

			Su simpático desparpajo mientras los señalaba me hizo sonreír, y asentí con la cabeza.

			—¿Son buenos o qué? Tus amigas parecen entusiasmadas.

			La sonrisa de la rubia se amplió, dando palmaditas emocionadas y asintiendo varias veces con énfasis, mientras se acercaba a mi oído.

			—Aparte de que están buenísimos, algo obvio, tocan de una manera que hace que se te caigan las bragas al suelo. Ya lo comprobarás, sobre todo la voz del cantante, que es tan sensual como un buen polvo.

			Y guiñándome un ojo, dirigió toda su atención al escenario, levantó los brazos y ovacionó al grupo ya preparado para empezar.

			Qué sensación tan tremenda que alguien te adore así por tu arte, ya sea la música, la pintura, la escritura o la danza. Recordaba a la perfección las primeras cartas de fans que me llegaron un bonito verano de hacía ya tres años; los primeros regalos, pero sobre todo las primeras sonrisas, de esas que empiezan en la boca, pero donde brillan grandiosas y auténticas es en los ojos.

			Ese era uno de los principales impulsos que guiaban mis pasos, la ilusión que con mi música despertaba en los demás. Pero en los últimos tiempos todo había cambiado, ¿cuánto hacía que no hablaba con un fan de aquella forma cercana que había empleado con esa chica?

			Una voz masculina, profunda y sensual, rompió el clamor existente, arrancándome de mis pensamientos para traerme a su realidad.

			—Buenas noches a todos —comenzó a hablar en un perfecto español. Después continuó en inglés—. Buenas noches, Londres.

			Las groupies a mi lado saltaron más alto. Observé cómo el cantante les dedicaba un guiño de sus ojos oscuros y una sonrisa de esas que te paralizan por dentro y te devuelven el ritmo del organismo con otro son.

			—Os hemos echado mucho de menos después de las vacaciones de Navidad, que hemos pasado en nuestra queridísima España.

			Eso explicaba su particular acento, era español, pero seguro que llevaba un tiempo viviendo por aquí, por la cantidad de fans que su grupo reunía.

			Más aplausos y grititos de las chicas a mi lado arrancaron una tremenda sonrisa al cantante, que me hizo poner los ojos en blanco. Qué creído, por Dios.

			—Mientras estábamos allí nos hemos dedicado a soñar, por eso compartimos esta primera canción con vosotros, que habla de sueños y de ser estrellas. Porque queremos que brilléis y los cumpláis con nosotros.

			Un riff limpio y envolvente, arrancado de su Fender Stratocaster roja, arañó una oleada de silbidos y aplausos entre el público. Y entonces comenzó a cantar, con una voz ronca que poseía ese punto rasgado que le daba un matiz tan elegante.

			Mi mente sufrió un apagón. No fue a la primera frase, pero sí a la segunda, el tiempo que tardaron las palabras que salían de sus labios gruesos en penetrar mi garganta, como si fueran chocolate templado. Porque si había algo que me emocionaba en el mundo era la música, y una buena voz masculina siempre me había apasionado. Pero la voz de aquel tipo no era solo buena, no. Tenía algo, una magia que extendía su red sobre todo aquel que la escuchaba, hechizándolo.

			Y eso hice, dejarme hechizar sin perder detalle de cómo sus dedos arrancaban la sencilla melodía de Rockstar, de Nickelback, y cómo su voz acariciaba con las letras, mecidas por el fondo suave de la batería y el bajo. Cuando llegó a esa parte que hablaba de que iba a arrasar con cada conejita de Playboy, noté cómo desviaba la mirada para dejarla caer en mis ojos.

			La primera vez creí que sería casualidad, pero cuando volvió a repetir la letra, mirándome fijamente, confirmé que me miraba de forma premeditada. ¿Pretendía provocarme, o quizás me veía como una conejita a la que cazar?

			Al terminar la canción, al grupo de chicas a mi lado les faltaba subir al escenario y lanzarse a devorarlos, pero se contuvieron cuando el cantante volvió a hablar.

			—Ahora os vamos a cantar un nuevo tema que hemos compuesto, que habla de la amistad y del amor, porque ¿quién no se ha enamorado alguna vez?

			—¡De ti, bombonazo! —soltó una de las groupies.

			—¡Y de tu amigo el rubio!

			El bajista se dio por aludido y, acercándose a la chica del público que había hablado, se puso de rodillas frente a ella y le dio un casto beso en el dorso de la mano.

			Entonces comenzaron la nueva canción, con una batería mucho más potente, y un ritmo más animado. Una melodía que invitaba a saltar y que hablaba de chicas con diamantes y moteles de una noche.

			Era una canción muy buena y me dediqué a disfrutarla de principio a fin, esa y todas las que vinieron después, la mayoría compuestas por ellos. Aunque había pasado más de una hora, y los cuerpos de los integrantes del grupo se veían sudorosos y exhaustos, a mí se me pasó en apenas un suspiro. Porque la música de aquellos chicos consiguió envolverme como hacía mucho tiempo nada lo conseguía.

			Para mi sorpresa, cuando el cantante dejó la guitarra, le tendió la mano a la rubia que había hablado conmigo. Esta subió gustosa al escenario, plantándole dos besos a cada miembro de la banda. Cogió un cubo que un hombre al pie de la tarima le tendía, y acudiendo de nuevo junto al cantante, vi como este y sus dos compañeros se arrodillaban a su lado.

			Con los ojos como platos observé cómo la chica vaciaba el cubo con dificultad sobre ellos, que gritaron mientras lo que parecía cerveza les empapaba la cabeza y parte de la camiseta.

			La multitud gritó enfebrecida, y entonces la música inundó de nuevo el local, pero esta vez de mano de Ricardo, su mesa de mezclas y su extenso repertorio musical.

			¿Qué clase de chiflados harían algo así? Pero lo cierto es que ellos parecían muy contentos, y todo el mundo se sumó a aquella alegría contoneándose con la música. Los chicos de Good Vibrations bajaron del escenario y se dejaron rodear por sus fans.

			Les eché un último vistazo sorprendida por su talento, y comencé a abrirme camino hacia la puerta, consciente de que no debía alargar más mi estancia allí. Nadie sabía dónde me encontraba y después siempre me tocaba inventar mentiras. Pero una mano caliente rodeó mi antebrazo, tirando de mí para que me diera la vuelta.

			—¿A dónde vas tan rápido, morena? Creí que teníamos una apuesta.

			Al volver la cabeza me topé con el rostro del cantante, que me observaba más cerca de lo que esperaba.

			—Lo que tenemos es un gran mentiroso delante.

			—¿De qué hablas?

			—No me has dicho que eras el cantante del grupo —aclaré con mi mejor mirada de pocos amigos.

			—No me lo has preguntado.

			—¿Y cómo se me iba a ocurrir preguntarte algo así?

			Me solté su agarre para poner los brazos en jarras y mirarlo fijamente. Me fastidiaba sobremanera tener que mirar hacia arriba para alcanzar su mirada. Su presencia parecía envolverme, como la montaña que se alza sobre el valle.

			—Los cantantes tenemos un ego muy gordo, lo lógico al hablarte bien del grupo es que tuviera alguna relación con él. —Sonrió satisfecho, acercándose un poco más a mi cara, a apenas diez centímetros. Yo me aparté, pero había tanta gente alrededor que poco sirvió mi intento de poner distancia—. Y dime, ¿qué te ha parecido?

			Vi el brillo de expectación en sus ojos, su sonrisa socarrona, y esas pequeñas gotas que caían por su cuello, y me descubrí perdiéndome en el recorrido de estas, chupándome los labios de la sed repentina por lamerlas. Pero ¿qué estupideces pasaban por mi cabeza? La sacudí, en un intento porque se desprendieran aquellos pensamientos raros de mi mente, y quizás tardé demasiado en responder, porque cuando volví a buscar su mirada, observé que esta estaba prendida en algún punto de mi boca. Los labios me quemaron por saberse observados.

			Aquel tipo desprendía un no sé qué que me nublaba el entendimiento. Eso era peligroso para mí, así que tenía que alejarme como fuera. Por eso decidí ponerme mi máscara de frialdad e indiferencia, notando amargas las palabras que salían de mi boca:

			—No ha estado mal.

			El chico abrió mucho los ojos, observándome como si viniera de otro planeta, para después entrecerrarlos, mirándome con detenimiento.

			—¿Y ya está? ¿No dices nada más?

			—¿Y qué coño quieres que diga?

			—Tú has dicho antes que sabías distinguir la buena música, ¿no? Y durante el concierto no has despegado los ojos de mi guitarra, así que esperaba algo más del estilo: «ha estado de puta madre», y cosas así.

			—¿Se puede ser más creído, tío? —Negué con la cabeza, dándome la vuelta para irme, pero él me volvió a agarrar. Su mano era envolvente, de esas que te cogen y sabes que nunca te caerás.

			—Sé muy bien cuando una chica finge y cuando no, y tú estás fingiendo ahora mismo.

			—¿Y tú qué sabrás, si no me conoces?

			—Tengo una intuición especial, y muchas tías han fingido desmayarse con mi música solo para acostarse conmigo. Así que busco opiniones sinceras, y creo que tú me puedes dar una.

			Mientras lo decía se volvió a acercar a mí, clavando sus ojos atigrados en los míos. Al fin los conseguía ver bien, eran marrones con vetas verdes, y brillaban de una forma que hacía muy difícil despegar la mirada de ellos. Una vez más me demoré demasiado observando aquel punto, pero él no parecía darse cuenta de aquellas pausas que, seguro, me hacían parecer tonta.

			Quizás fue su mirada clara y abierta, que parecía acariciar allí donde se posaba. Quizás la empatía que sentía con él y con la forma que tenía de hacer música, por eso mi lengua se soltó sin contar conmigo:

			—Para mí la música es pura magia: contagiosa, loca, atrevida y desbocada; y vosotros esta noche habéis conseguido detener el tiempo y el espacio, y envolvernos a todos con vuestro sonido.

			Noté el momento exacto en el que mis palabras impactaron en él, la forma en la que sus pupilas se dilataron, su mirada grave centrada en mis ojos. Su rostro ya no lucía la sonrisa desenfadada de antes, sino un rictus serio que me mortificó mucho más. Tragué saliva intentando alejarme. Aquel chico, con su simple presencia, trasmitía mucho más que cualquier otro con mil y una caricias. Por eso no dejé que me contestara, llevé la mano al bolsillo de sus vaqueros e introduje un billete de veinte libras.

			—Así que sí, invito yo. Me ha gustado.

			Con aquellas crípticas palabras conseguí dar el ansiado paso atrás, pero una de sus manos se posó en mi cadera, atrayendo mi oreja hacia su boca.

			—No te vayas.

			—Oh sí, hace tiempo que me esperan.

			Un ronco gruñido me mostró su desacuerdo.

			—Quiero volver a verte.

			—No quedo con chicos.

			—¿Quedas con chicas? —susurró mordaz, y en un último acto de osadía volví a buscar su mirada.

			—No quedo con nadie.

			—Estarás muy sola, morena.

			Entornando los ojos en un gesto de claro desafío, me acerqué un poco más a sus labios para asegurarme de que me escuchaba, tanto que las siguientes palabras las dije tragándome su aliento:

			—No me falta compañía cuando la necesito.

			Sus ojos se entrecerraron ante mi tono sugerente, sus dedos en mi cintura se apretaron más fuerte.

			—¿Y qué necesitas ahora?

			«Besarte», pensó una absurda parte de mí que estaba drogada por el olor masculino a desodorante, jabón y la cerveza derramada sobre su camiseta; abrumada por aquella intensa proximidad, por el calor que desprendía, por el ritmo envolvente y rotundo de las canciones de rock. Pero por suerte contestó mi parte más sabia:

			—Largarme, «moreno». Ha sido un placer.

			Me giré rápidamente librándome de su agarre, y dando un par de empujones que me granjearon algunos improperios, conseguí alejarme dos pasos de aquel hombre que había terminado confundiéndome.

			Me pareció escuchar un «espera» de su voz ronca y sexy, pero no me volví. Nunca lo hacía y aquella no sería una excepción. Solía tomar decisiones y seguir adelante con ellas, pasara lo que pasase, estuviera o no equivocada. Y alejarme de aquel chico de voz demasiado sensual y presencia desconcertante era lo más sabio. Total, no lo iba a volver a ver en persona, aunque pensaba buscar en Google al grupo Good Vibrations y estudiar su auténtico sonido.

			Quizás así pudiera volver a encontrar el mío.

		

	
		
			Capítulo 2

			entRevista

			3 meses después del concierto...

			Alexia

			Observé desesperada desde mi coche cómo Gina, la baterista de mi grupo, le daba el tercer tórrido morreo al tatuaje andante que tenía por novio en aquel momento. A pesar del irritante sonido de mi claxon, ella no paraba de relamer al chico semidesnudo parapetado en la puerta de su chalet de dos plantas. Me pregunté cómo había conseguido que todo le resbalara tanto en esta vida.

			Quizás había sido la infancia sumida en la desidia, con un padre ausente la mayoría de las veces por su trabajo como conductor de camiones. En uno de aquellos viajes el padre de Gina nunca volvió. Los dejó a ella, a su madre y a su hermano menor en la ruina más absoluta. Por eso, mi amiga solo creía saber una cosa de los hombres: su nula capacidad de compromiso, y en consecuencia los utilizaba como le apetecía y después, si te he visto no me acuerdo.

			La madre de Gina era tatuadora. Tras el abandono de su marido volvió a abrir su estudio y se pasaba el día encerrada allí, atendiendo a personajes de lo más variopintos. Por eso mi amiga se había hecho su primer tatuaje a los doce años, a escondidas de su progenitora que, aunque pasaba demasiado tiempo absorbida en su trabajo, era una buena madre que solo buscaba tener el dinero suficiente para que pudieran comer a diario.

			Y si la madre de Gina conseguía el dinero para que no murieran de hambre, su abuela, hija de irlandeses, casada con un apuesto caballero inglés muerto en la década de los sesenta, conseguía estirar esos billetes y hacer magia con ellos para que a mi amiga y a su hermano no les faltara de nada. Gina sentía verdadera devoción por ella, puede que fuera la única persona a la que tomaba en serio.

			—Revienta el pito, joder, esta pava no se entera. —Niki se me echó encima desde el asiento del copiloto, dejando la mano en el pito para crear un sonido demencial. Consiguió que Gina volviera el rostro hacia ella con mala cara. A través de la ventana abierta le gritó—. Mueve tu culo moreno hasta el maldito coche y déjate al hombre de tinta para luego.

			El dedo corazón de Gina se alzó espléndido en nuestra dirección, aunque en aquella ocasión tras un último beso se dirigió a nosotras.

			—Me juego lo que queráis a que el tipo no se va a lavar en un mes la boca —comentó Carol desde el asiento de atrás—. Es bonito ver esas muestras de amor de buena mañana.

			—¿Amor, dices? —pregunté incrédula, mirándola por el retrovisor—. Esos besos son solo muestras de «quiero sexo desenfrenado» y «me muero por liarme con una famosa».

			—Tú y tu escepticismo no paráis de ponerle barreras a los sueños.

			—Y tú tienes muchos pájaros en la cabeza, Carol —le respondí arqueando las cejas.

			—Te pasaré unos cuantos, Alexia, porque con tu cuadriculada mente te estás perdiendo demasiadas cosas.

			Ante la mirada intensamente azul de mi amiga, no pude hacer otra cosa más que encogerme de hombros y observar la entrada de Gina, que se puso en el asiento trasero con Carol. Aquellas dos mujeres no podían ser más distintas, pero entre ellas había una conexión especial que hacía que se llevaran de maravilla.

			Gina era de piel mulata por los orígenes afroamericanos de su padre. Poseía un pelo negro ondulado que le llegaba a la cintura, unas rastas pegadas al cuero cabelludo en la parte izquierda de su melena, el cuerpo lleno de tatuajes y unos ojos negros como el carbón. Solía llevar camisetas de tirantes de grupos de rock, leggins negros y su chupa de cuero.

			En cambio Carol, hija de padres hippies, acostumbrada a viajar a mil y un lugares en su caravana, había cogido un poco de cada cultura. Era el toque de color en el grupo, con su pelo rojo herencia de su madre irlandesa, en el que siempre llevaba engarzada alguna flor y, diseminadas, pequeñas trenzas que le daban aspecto de ninfa de los bosques. Con sus ojos azules muy claros, siempre me había parecido que sabía leer mis sentimientos mucho mejor que yo misma. Sus vestidos eran de colores vivos, en contraste con la mayoría absoluta de negro que solía imperar entre nosotras.

			Gina y Carol se abrazaron como siempre hacían cuando se veían, aunque hubiese pasado tan solo un día, y la morena nos soltó a Niki y a mí:

			—Sois un par de reprimidas. En vez de darle tanto al pito a ver si conseguís tocar uno de verdad.

			—A lo mejor es que tú lo tocas demasiado, bonita. —Niki siempre era como un rayo para lanzar réplicas.

			—O puede que tú ya ni te acuerdes de lo que es eso, ¿te enseño una foto para refrescarte la memoria? Aunque no me gustaría impresionarte.

			Niki volvió la cabeza hacia atrás, con una mirada incendiaria de sus ojos color miel.

			—Lo que te va a impresionar a ti es el puñetazo que te voy a dar.

			—Estoy deseándolo, nena.

			—Chicas, callaos de una vez —alcé la voz mientras me ponía en circulación—. Hay que estar centradas para «el León».

			—¿Quién coño es ese? —preguntó Gina mientras se pintaba los labios de rojo.

			—Un locutor de radio que se suele lanzar sobre sus presas y devorarlas, así que habrá que andarse listas. Entre tu último escándalo, Gina, y la grabación de nuestro disco, querrá sacar información jugosa.

			—¿Albert no le ha ajustado las tuercas? —Niki me miraba con cierta preocupación. Nuestro mánager, Albert Collins, era nuestra ayuda más preciada y confiábamos en su buen hacer.

			—Por supuesto, pero los periodistas suelen ser excelentes funambulistas entre la línea de lo permitido y lo prohibido.

			—Nosotras también sabemos caminar por ese límite —espetó confiada Niki mientras miraba al frente, atusándose su coleta de pelo negro, que se había puesto en un lateral de la cabeza como solía hacer.

			Con sus gafas de aviadora de Rayban, su melena negra muy lisa, sus ojos color miel, y ese estilo de perpetua chica del rock vestida de negro, como yo, era la abogada del diablo del grupo. Entre Albert y ella solían concertar las diferentes entrevistas, hablar con patrocinadores, negociar las ofertas que nos hacían y calar a todo aquel que nos rodeaba en general. Y las malas lenguas decían que entre Albert y ella había también algo más, algo que solo se solucionaba entre las sábanas de una habitación, aunque ella nunca se había manifestado al respecto.

			Niki era una chica fuerte, una de esas mujeres que jamás pedía ayuda y recelaba de todo el mundo. Cuando tenía catorce años, sus padres tuvieron que mudarse desde Brooklyn a Londres por motivos laborales, y coincidimos en la escuela secundaria. Recuerdo muy bien el momento en el que entró por la puerta, con su pelo negro largo y perfecto, los ojos pintados muy oscuros y su mirada miel brillando encendida.

			Parecía una loba de oscuro pelaje, y me cayó bien desde el principio. Quizás porque ambas somos muy parecidas, aunque yo sea rubia platino con el pelo casi por el trasero, tenga los ojos verdes y aún crea en la gente. Siempre he creído que las personas, en general, tendemos a la bondad, y prefiero confiar que andar siempre con las uñas sacadas.

			Intercambiamos una de esas miradas que no necesitaban palabras. Nos protegeríamos entre ambas como siempre hacíamos, y con ello también a nuestras amigas. Por eso les recordé:

			—Solo debemos de estar alerta, ¿vale? Nada de respuestas personales, nada de nuestro próximo álbum, salvo el título que va a llevar y alguna anécdota de una canción si queréis. Ese entrevistador es muy persuasivo y seguro que se guarda algún as en la manga.

			—Estaremos alerta, Alexia. —Carol me guiñó un ojo por el espejo retrovisor, y le devolví una cálida sonrisa.

			Tenía mucha suerte de haberlas encontrado en mi camino.

			Cuando llegamos a las puertas de la radio, una masa amplia de personas aguardaban esperándonos con carteles y fotos nuestras. Desde nuestro primer éxito hacía ya tres años, no dejaba de sorprenderme la cantidad de chicos y chicas que nos seguían. Personas que podían estar haciendo cualquier otra cosa, pero elegían ir a nuestro encuentro, seguirnos y felicitarnos cuando algo marchaba bien.

			Me sentía muy agradecida por su dedicación, por su forma de disfrutar lo que a mí más me gustaba: la música. Recordé lo que había sentido con aquella fan en el bar A golpes de rock, aparqué el coche en el sitio reservado para nosotras y, al bajar, me lancé hacia nuestros seguidores, dando besos y firmando autógrafos.

			¿Quién me iba a decir a mí hace unos años que el nombre de Alexia Lowe iba a estar en los pósters de las habitaciones de cientos de adolescentes? Nunca me lo hubiera imaginado. Mi única certeza era tocar y cantar, siempre, porque era algo que necesitaba.

			Rocky y Méndez, nuestros guardaespaldas, nos ayudaron a pasar entre la gente, mientras mis compañeras también firmaban fotografías y pósters. Apenas hizo falta su intervención porque todos fueron muy respetuosos.

			Al traspasar las puertas de la emisora, una chica amable, de veintipocos años, vestida con traje de chaqueta rojo, nos recibió con su amplia sonrisa de labios rosas.

			—Bienvenidas a Don’t stop the music, nuestro equipo está encantado de teneros entre nosotros. Os llevaré al estudio, Peter está deseando empezar el programa.

			—¿La entrevista es en directo? —saltó Niki, que lo pillaba todo al vuelo.

			—Claro, él siempre lo hace así, ¿no os habían avisado?

			—Es la primera noticia que recibimos, me temo. —Albert nos salió al paso por el suelo de moqueta azul por el que transitábamos; su mirada oscura clavándose enfurecida en la chica que nos acompañaba—. Confiaba en tu buen trabajo, Olivia, pero veo que te has dejado influenciar por ese tiburón que tienes por jefe.

			—Te equivocas —se defendió indignada, y por la ofensa que mostraba supe que decía la verdad—. Me dijo que te lo había notificado, y como comprenderás, no tenía motivo para dudar de su palabra.

			—Pues ya ves que te equivocabas.

			—¿Quieres que anule la entrevista?

			Aquello pilló a Albert por sorpresa, ya que él sabía muy bien la envergadura de lo que le proponía y las posibles repercusiones negativas para la tal Olivia. Como mínimo, aquella decisión le costaría un severo enfrentamiento con el León. Por eso intervine intentando sosegar los ánimos:

			—Si te parece, haremos esa entrevista, advirtiéndole que al menor atisbo de comentarios sensacionalistas abandonaremos el estudio.

			Olivia me observó con los ojos muy abiertos, como si no se esperase esa muestra de camaradería por mi parte, y después observó a Albert, que nos miraba a ambas frunciendo el ceño. Resoplando, se abrió el primer botón de su camisa azul, como siempre hacía cuando algo lo superaba, y asintió con la cabeza con expresión seria.

			—Haremos esa entrevista, pero si el famoso León se pasa, le pondré los huevos por corbata.

			Acto seguido comenzó a caminar hacia el estudio de grabación, seguido de cerca por Olivia, que sonreía silenciosa por las maneras tempestuosas del hombre. Se la veía acostumbrada a lidiar con mánager cabreados y estrellas con ínfulas de dioses. Se puso a mi lado y guiñándome un ojo, susurró:

			—Te debo una, Alexia, así que piénsate lo que puedas necesitar. Tu mánager está muy bueno, pero es todo un ogro de las cavernas, y tu intervención ha hecho que las cosas no fueran a más.

			—No ha sido nada, mujer.

			Yo también le guiñé un ojo y nos sonreímos cómplices; siempre era bueno tener a una periodista de una importante emisora musical de nuestra parte.

			Cuando llegamos al estudio, cuyas paredes estaban recubiertas por placas grisáceas de esponjillas con pirámides para mejorar la acústica, observamos al curioso personaje que presidía una gran mesa redonda. Tenía el pelo negro y rizado muy voluminoso como el de los leones, unos cascos rojos que actuaban como diadema, una camiseta de los Rolling Stones y su típica lengua fuera, y una voz potente y envolvente que anunciaba el nuevo hit que estaba poniendo.

			Al vernos se quitó los cascos, los dejó junto a la mesa de mezclas y se levantó con una amplia sonrisa. Era un tipo grande.

			—Buenos días, chicas, hacía mucho tiempo que tenía ganas de charlar con vosotras.

			—El placer es nuestro, Peter.

			—Llámame León, querida, por aquí todos lo hacen —me aclaró, guiñándome un ojo—. ¿Estáis listas?

			Después de estrechar su mano asentimos y tomamos nuestros respectivos asientos, mientras Albert se quedaba hablando con el León con expresión severa, suponía que aclarándole los términos. Aún así supe que teníamos que andarnos con ojo, aquel hombre parecía implacable.

			Se sentó y, por los cascos que cada una nos pusimos, pudimos escuchar los acordes de una canción de Los Ramones. Después, la voz rotunda del León, que inundó todo.

			—Buenos días de nuevo, amigos. Me encuentro hoy rodeado de una magnífica compañía. Cuatro mujeres fuertes que nos hacen disfrutar como enanos con sus magníficas canciones de rock. Os hablo del fenómeno mundial Charmed Bite, que en apenas tres años han levantado en peso a miles de personas con sus letras potentes y su increíble música. Sus cuatro integrantes son: Alexia Lowe, vocalista, guitarra y principal compositora del grupo.

			—Buenos días mundo, nos encanta estar por aquí.

			—Niki Red y su fantástico bajo.

			—Hola a todos —dijo escueta con su habitual parquedad.

			—Gina Tatoo y su batería demencial.

			—¡Buenos díaaaaaaasss! —aulló dando golpes en la mesa como si esta fuera su batería.

			—Y por último Carol South, saxofonista y teclista del grupo. ¿Cómo lo haces?

			—Las mujeres sabemos hacer varias cosas a la vez, León.

			Una carcajada general dio paso a la siguiente pregunta.

			—Y eso me lleva a pensar, Carol: en el mundo del rock que parece de hombres, ¿cómo unas chavalas de apenas dieciocho años lograron abrirse camino?

			—Lo primero que te diría es que ninguna profesión es exclusiva para los hombres, y poco a poco hay que ir rompiendo esas tradiciones para luchar por la igualdad entre hombres y mujeres. —Carol siempre aprovechaba la menor oportunidad en las entrevistas para crear conciencia social, ya que decía que si el destino le había concedido ser una estrella del rock, era para que utilizara su fama de forma provechosa.

			—No hay más que ver a tantísimas rockeras que han aparecido en el panorama musical, diosas del fem rock —intervino Niki que era experta en historia del rock—: Joan Jett, The Donnas, Janis Joplin, Lita Ford, The Cranberries, Doro Pesch, Amy Lee de Evanescence, Alanis Morisette...

			—Y por otra parte, yo te diría que hemos triunfado por varios factores —hablé poseída por el recuerdo de la ilusión de aquellos comienzos—. Lo más importante fue que tuvimos suerte de encontrar a Albert Collins, que nos ha estado llevando de la mano por este pedregoso mundo, y creo que también influye mucho que nuestras canciones son muy pegadizas. Te hacen mover, querer bailar, desear cantar a voz en grito.

			—Estoy de acuerdo, chicas. Muchas de las rockeras que he conocido han sido formidables. Y respecto a esos temas pegadizos, ¿nos podéis hablar de vuestro próximo trabajo?

			—Se llamará Whispers of skin (Susurros de piel), y habla de las decisiones difíciles y de mundos utópicos en los que nos gustaría naufragar —explicó Niki.

			—Suena muy bien, ¿quieres cantarnos una frase como adelanto, Alexia, o sería abusar de tu confianza?

			Miré a Albert, que era un fiel observador de lo que allí acontecía, y observé como asentía con la cabeza frunciendo los labios, desaprobando aquella petición, pero dándome carta blanca para decidir qué hacer. Y como adoraba cantar de una forma que ni siquiera entendía, asentí cerrando los ojos, buscando una de esas canciones que aún estábamos perfeccionando en nuestro estudio de grabación:

			«Abre las velas de la libertad,

			que el aliento del azar nos pueda llevar.

			No pares de besarme hasta llegar a Avalon.

			La magia nos dará las alas para volar,

			y tu cuerpo me catapultará al Olimpo o más allá».

			La letra salió de mis labios en oleadas de sentimiento, con vibratos escogidos con mimo al final de algunas frases, alargando ciertas vocales para crear una envolvente melodía. Cuando abrí los ojos tras terminar el párrafo, descubrí las miradas orgullosas de mis compañeras sobre mí. Albert me observaba sonriente, con el pecho henchido de orgullo, y el León negaba con la cabeza.

			—Tengo que decirte, Albert, que tienes mucho que mejorar en el estudio de grabación, porque la voz de esta chica en directo, sin interferencias de por medio, es espectacular. —Centró su mirada en mí para decir—. Felicidades, Alexia, porque muy pocos cantantes consiguen ponerme los pelos de punta, y tú lo has logrado con creces.

			—Muchas gracias, Peter, es como sale del alma.

			No pretendía alardear, pero no podía cantar de otra manera que no fuera sangrando las letras a través de mi voz. Desde pequeña sentía la música en todo mi cuerpo de una forma especial. Las notas para mí eran un bálsamo que me ayudaba a clarificar la mente, como si en mi día a día existiera una bruma que solo la música era capaz de disipar.

			Continuamos hablando de cuestiones banales, curiosidades acerca de alguno de nuestros temas que los seguidores habían preguntado por redes sociales. Entonces salió la pregunta:

			—Bueno, chicas, llegado ya casi el final de nuestra deliciosa entrevista, me gustaría que me dijerais qué opináis acerca del fenómeno Youtuber que está petando las redes sociales.

			Miré al locutor con extrañeza, al igual que mis compañeras, que no conseguían entender a qué se refería. Excepto Gina, que lo observó con los ojos entrecerrados y se aventuró:

			—¿Te refieres a Con R de Rock?

			No había escuchado nunca aquel nombre, así que supuse que no sería ninguno de los grupos con los que nos codeábamos.

			—¡Exacto! ¿Acaso no se los has mostrado a tus compañeras?

			—Ay, León, si les tuviera que mostrar todas las cosas que me llaman la atención...

			Peter, el entrevistador, llamó a una de las técnicas de sonido que llevaba unos cascos rosas en los oídos, y con un simple gesto del León la chica salió de la sala, regresando con una tablet que le entregó al famoso locutor.

			Observé con atención cómo movía sus dedos por la pantalla, una sonrisa estiró sus labios, y le volvió a entregar la tablet a la chica, que esperaba diligente. Cuando esta la enchufó a un conector, el proyector ante nosotras se iluminó y apareció la imagen a lo lejos de varios chicos que tocaban en lo que parecía un garaje lleno de herramientas.

			—Vamos a colgar en nuestras redes sociales el video de estos chicos que, en apenas tres meses, han conseguido situarse en los primeros puestos de los vídeos más vistos. Ahora veréis porqué.

			La cámara bajó y se acercó al conjunto, de forma que no se veían los rostros, pero se podían ver las piernas y parte del cuerpo. Era lo necesario para que viéramos cómo el guitarrista comenzaba a tocar unas notas que yo conocía a la perfección: los acordes iniciales de If you wanted, I would leave me (Si tú quisieras, yo me dejaría), la canción de nuestro primer disco que nos dio a conocer.

			Entraron el baterista y el bajista, introduciendo el tema de una forma algo diferente a la que nosotras empleábamos. Y cuando la voz rasgada y profunda del cantante arrancó las primeras frases, recordé como un golpe una voz muy similar, sumada a unos ojos atigrados, y acompañada de una sonrisa presuntuosa desde el escenario de A golpes de rock. Sentí otra vez sobre la piel su presencia envolvente, que quería retenerme en aquel bar.

			Miré al grupo con más detenimiento en el vídeo, pero lo único que se apreciaba bien eran las piernas, y en el concierto fue en lo que menos me fijé. Entonces recordé el nombre del grupo del bar, Good Vibrations, y desestimé que se tratara del mismo conjunto. Mis asociaciones solo se debían al malestar que llevaba arrastrando en las últimas semanas, un extraño sentimiento que tenía la silueta de pelo castaño y la camiseta de Rosendo.

			¿Cómo había dejado aquel tipo una huella tan intensa en mí, cuando apenas lo vi durante un rato? ¿Cuántas frases intercambiamos? ¿Diez, veinte a lo sumo? Seguro que no llegaban. Y ahí estaba yo, como una tonta, rememorando cada poco su voz, su cara, y esa presencia que hacía silenciar el resto del mundo.

			Me obligué a no pensar más y centrarme en la voz de aquel cantante, parecida y muy especial, aunque le faltaba ese algo que solo el cantante de Good Vibrations parecía poseer. Aprecié en el video la forma que tenía de acariciar las cuerdas de la guitarra, arañando un ritmo perfecto, más dinámico y metal que el de nuestro tema original.

			Cuando la canción acabó miré a mis compañeras, que sonreían. Fue Gina la que habló:

			—Estos tíos lo hacen genial.

			—Lo que no entiendo, León —intervino Niki, nuestra particular abogada del diablo—, es por qué nos los enseñas. Hay cientos de personas que nos versionan.

			—Cierto, Niki, pero en concreto este grupo, Con R de Rock, ha versionado todas las canciones de vuestros discos, con un éxito arrollador en redes. —Entonces lanzó ese dardo envenenado que sospechábamos tenía escondido—. Las malas lenguas ya comentan que estos chicos os superan en algunos de vuestros temas.

			Por un momento miré a Albert. Su cabeza de pelo de punta oscuro y muy corto se había puesto tan roja que parecía que iba a echar humo por las orejas de un momento a otro. Lo vi levantarse con la mirada amenazante hacia el León. Olivia se interpuso en su camino para intentar tranquilizarlo, pero él gesticulaba con las manos fuera de sí.

			—Dile a ese cabrón que su programa ha terminado. Sabía que me la iba a jugar.

			—Tranquilo, Albert, yo me encargo de hablar con él para que no siga por esa línea.

			Pero nuestro mánager no parecía abandonar el deseo de estrujar el cuello del León, así que con mi voz más sensual y autoritaria contesté a su pulla. Si no puedes con el enemigo, únete a él:

			—Creo que coincido con mis compañeras en que la actuación ha sido alucinante, así que estaré encantada de ver más vídeos suyos y felicitarlos en persona.

			El León me miró, sorprendido por mi respuesta, estudiando la falsa sonrisa en mi rostro. Ocultaba las ganas que tenía de contestarle como se merecía, por el intento que había hecho de humillarnos en público.

			¿Quién se creía que era? Pero lo más importante era que, si le contestábamos insultándolo, como él buscaba, le daríamos en el gusto. Convertiríamos su programa en un fenómeno sensacionalista que le granjearía más seguidores. A mucha gente le gustaría ver a las Charmed Bite vilipendiando al famoso locutor. No, eso no pasaría.

			—¿Quieres decir, Alexia, que los invitaríais a tocar con vosotras?

			Aquella pregunta me pilló por sorpresa, y sin saber qué contestarle, teniendo en cuenta también que no podía mirar a Albert porque en aquel momento estaba tan enajenado que no era capaz de buscar soluciones, dije lo primero que se me ocurrió.

			—Por supuesto, León, estudiaremos la forma de poder tocar con ellos en una ocasión.

			El locutor golpeó la mesa con una gran sonrisa y exclamó a su audiencia:

			—¡Genial! ¿Habéis escuchado eso? Tendremos a Con R de Rock y Charmed Bite tocando juntos, ¿quién ganará el reto? Solo espero que todos podamos ver tal fenómeno, muchos de vuestros seguidores estarán deseando disfrutar de algo así.

			—Habrá pruebas gráficas, si es a lo que te refieres —le respondí con el mismo tono agradable, aunque mis ojos, algo que la audiencia no podía ver, lanzaban chispas de fuego hacia él—. Y no habrá reto alguno, ya que estaremos encantadas de tocar con ellos, no por medirnos, cosa innecesaria porque nuestros fans nos quieren por lo que somos, sino por disfrutar de la buena música en compañía de otro grupo que la ama del mismo modo que nosotras.

			El León me miró serio y casi pude escuchar la campana que sonaba indicando el final de aquel asalto, León 0 Alexia 1. Con una sonrisa taimada y listo como la alimaña que era, decidió acabar aquel encuentro.

			—Muchas gracias por venir a Don’t stop the music, chicas, ha sido un placer compartir este rato con vosotras.

			—Gracias a ti y felicidades por el programa —zanjó una siempre correcta Carol, justo antes de que el rótulo On the air, que indicaba que estábamos en directo, se apagara.

			Cuando dejamos de estar en el aire, observé cómo Albert se abalanzaba sobre el León, quedándose a un metro de él, con todo el cuerpo en tensión; conteniendo a duras penas las ganas de machacarle.

			—Eres un hijo de puta, Peter, ¿qué pretendías?

			El aludido se levantó del asiento con las palmas en alto, en una declaración de falsa inocencia.

			—Soy periodista, Albert, tú has tratado muchos años con mi profesión, y sabes de sobra que siempre ando buscando las noticias más jugosas. Me debo a mis seguidores.

			—¡Y ellas también, gilipollas! Y has pretendido difamarlas.

			—Yo no he hecho tal cosa. Con la actuación previa de Alexia a capela, se ha quedado claro el poderío que tienen tus chicas. Pero no me dirás que el trato que ese grupo le da a las canciones de Charmed Bite no se merecía un reconocimiento público.

			—Lo que sí te puedo decir es que ellas no se merecen que las humillen, y tú has intentado hacerlo. —Se acercó un poco más a él con la vena del cuello hinchada, su recorrido verdoso marcado a través de la piel—. Me importa tres cojones lo bien que toquen esos tíos; si vuelves a utilizarlos a ellos o cualquier otro argumento para herir a mis chicas, lo lamentarás.

			—¿Es una amenaza, Albert? No es propio de ti. —Sonrió pedante, estaba segura de que para provocar a nuestro mánager. Por si acaso, las cuatro nos acercamos a él rodeándolo, como si fuéramos su segundo pelotón de ataque.

			—Es una advertencia, Peter, juega limpio o los demás tendremos que sacar tu mierda a pasear, y no es algo que me apetezca.

			Los dos hombres se mantuvieron las miradas, cargadas de tensión y algo más que no supe identificar. Me pregunté si se conocían de antes, suponía que de algún otro grupo que Albert hubiera representado. Entonces Peter extendió su mano y le dijo:

			—De acuerdo, por mi parte no volveré a molestar a tus chicas.

			Albert miró aquella mano sin confianza alguna, pero su espíritu diplomático que en tantas ocasiones le había hecho salvar situaciones difíciles, hizo que se la estrechara, sin olvidar que en un león, a pesar de mostrarte su mejor actitud, siempre primarán sus ganas de devorarte.

			—Espero que sea así.

			Fuimos saliendo de la sala, recibiendo las disculpas de Olivia mientras nos acompañaba a una salida trasera, por la que podíamos eludir a los periodistas y posibles personas que se hubiesen agolpado en las puertas tras la entrevista. No nos apetecía abordar aquel tema de Con R de Rock antes de hablar entre nosotras, y teníamos mucho de qué hablar.

			Mientras me montaba en mi Mercedes Clase CLA rojo, con las chicas a mi alrededor, no pude evitar que a mi mente volviera otra vez la imagen del cantante del bar. Allí en mis pensamientos, también me clavó su profunda mirada de ojos marrones veteados de verde y largas pestañas negras. Y a pesar de estar solo en mi cabeza, su imagen me robó el aliento como aquel día.

			Tomar aire, eso era lo único que me hacía falta para olvidar. Por eso pisé el acelerador hasta el fondo, intentando así dejar atrás su hechicero influjo.

		

	
		
			Capítulo 3

			pResentándose

			Alexia

			El hermano de Carol nos recibió en su pizzería con una enorme sonrisa. Era curioso cómo a pesar de que ambos se habían criado en una vida nómada de una punta a otra del mundo, tanto Carol como Mark ansiaban establecerse en un lugar. Y en Londres habían encontrado su hogar.

			Él lo había conseguido a sus apenas veinticinco años, montando una pizzería llamada A casa (Como en casa), en el distrito de Bloomsbury, muy cerca de mi propia vivienda. Era uno de esos restaurantes con encanto al que siempre quieres volver. Quizás fuera por sus jugosas pizzas, receta que había conseguido en uno de los numerosos viajes que hacía con sus padres, en el que estuvieron residiendo unos meses en la Toscana, Italia. Al parecer vivían junto a una villa de unos simpáticos abuelitos, que tomaron aquellos meses a Mark como uno más de la familia, y se empeñaron en trasmitirle todos sus secretos culinarios para que los trasportara a otras partes del mundo. Y eso había hecho él.

			Pero parte del encanto de la pizzería era también su comodidad, con mesas circulares rodeadas de mullidos sillones que facilitaban el poder hablar con tus acompañantes; una iluminación cálida complementada con velas en el centro de las mesas, y un hilo musical variado al volumen justo para resultar agradable.

			A Albert le dio un abrazo de esos que se completaban con palmadas en la espalda, a su hermana Carol otro que la levantó del suelo. Gina y Niki recibieron sendos besos en las mejillas, y como siempre, me dejó para el final mientras mis compañeros se acomodaban en nuestra mesa habitual, al fondo de la pizzería separada con un murete del resto.

			Mark se inclinó hacia mí abriendo sus brazos, y yo dejé que me apretara entre ellos, oliendo en el hueco de su cuello el aroma a masa de pizza y tomate natural. Él me besó en la frente, y después bajó la cabeza hasta poner su boca a la altura de mi oreja.

			—Cada día estás más preciosa, Alexia, ¿cuándo vas a dejar que me quite esta adicción de ti?

			—Y ¿qué se supone que tengo que hacer yo? —Alcé la cabeza para encontrarme con sus ojos azules, algo más oscuros que los de su hermana.

			—Deja que me acueste contigo una noche, solo una. Creo que si lo hacemos, mi mente dejará de imaginar las mil maneras en las que te haría el amor.

			—Eres un sinvergüenza, Mark. —Noté cómo mi cara se incendiaba con su comentario, y es que aquel hombre tenía la costumbre de soltar todo lo que se le pasaba por la cabeza, al igual que su hermana.

			—Y tú una diosa, Alexia. Tampoco te pido tanto.

			Puso su mejor cara de pena, entornando los ojos y frunciendo los labios de forma que me arrancó una carcajada.

			—Eres imposible, tío. Lo que tienes que hacerme es una pizza para que me chupe los dedos.

			Me guiñó un ojo, dejándome libre y encaminándose a la cocina.

			—Eso está hecho, nena, pero esos preciosos dedos te los chuparé yo.

			Le puse los ojos en blanco como toda contestación, encaminándome al reservado. Y a pesar de que Mark siempre advertía a sus clientes de que debían respetar la intimidad de los demás, ya que era sabido por muchos que Carol South era su hermana y solía ir allí con nosotras, un par de chicas de apenas quince años me pidieron un autógrafo y se lo firmé con una sonrisa. Me parecía increíble que adoraran la música que yo y mis amigas habíamos creado.

			Cuando llegué a la mesa, Albert discutía con Gina.

			—¿Por qué no nos hablaste de ese grupo de tíos? —le recriminaba nuestro mánager bebiendo de su cerveza—. Si hubiese sabido de su existencia os podría haber informado.

			—¿Cómo iba a saber yo que esa información era trascendente?

			—Pues lo preguntas, joder. Ese imbécil nos ha puesto en evidencia.

			—¿Quieres tranquilizarte, tío? —Niki intervino poniendo una mano en su hombro. Pocas personas sabían tranquilizar a Albert como lo hacía ella—. Alexia le ha dado la vuelta a la conversación y ha quedado como una reina.

			—Como una reina que ahora tiene que asumir las consecuencias, ¿cómo piensas verlos, que os vean y grabar todo ese encuentro?

			La pregunta me pilló desprevenida y sin capacidad para responderle. No había pensado nada cuando dije aquello en la radio, solo quería que saliéramos bien paradas de la situación.

			—Pues no lo sé, Albert, para eso estás tú. Dale al coco que eres muy listo para estas cosas.

			En ese momento llegó Mark con cinco humeantes pizzas, que de manera espectacular conseguía coger entre los dos brazos, como si fuera un pulpo. Sin venir a cuento me vino a la cabeza qué harían todas esas manos en mi cuerpo si accediera a sus persistentes peticiones. Noté cómo el calor subía de golpe a mi cara y él lo percibió, porque sonrió aún más, observándome sugerente.

			—¿Qué se cuece por aquí? Te noto alterado, Albert.

			—Eso es porque estoy rodeado de mujeres que no paran de idear.

			—¿De qué se trata esta vez?

			Se sentó al lado de Gina, cogiéndole con descaro un trozo de pizza para llevárselo a la boca. Un hilo de queso se le quedó colgando de los labios, y mi amiga no dudó en echarse la punta de este a la boca y seguirlo hasta llegar a los labios de Mark, besando con fingido descuido su comisura. Se sonrieron cómplices y me pregunté si se habrían enrollado en alguna ocasión. Entonces ella le explicó:

			—Hemos ido a la radio a hacer una entrevista, y nos han puesto el último vídeo del grupo Con R de Rock, en el que versionan una de nuestras canciones. El locutor ha insinuado que son mejores que nosotras.

			—¡Los conozco! Yo juego al baloncesto con Quique, el baterista. Son cojonudos, aunque vosotras sois impresionantes. No se os puede comparar.

			—¿Crees que podríamos concertar una entrevista con ellos? —Observé los ojos negros de Albert brillar inquietos y supe que algo pasaba por su cabeza.

			—Podéis venir al partido el próximo sábado. Solemos tomarnos algo después y seguro que alucinan si os ven allí.

			Noté el corazón golpear arrítmico en el pecho, ya que mi mente todavía fantaseaba que el cantante de Con R de Rock pudiera ser el mismo que mi cantante misterioso del bar. Pero después de ver algún vídeo había encontrado las diferencias entre ambos: ciertas notas pronunciadas de forma diferente, los graves más profundos y menos rasgados en el cantante de los vídeos de Youtube. Matices, pero ahí parecían estar.

			Aún así me apetecía mucho conocer a este último, ya que en ninguno de los vídeos se le veía la cara, ni a él ni a sus amigos, y admiraba su maestría y la forma de recomponer nuestras canciones. Además, cuanto más tiempo me mantuviera ocupada, menos tendría para pensar en un tío que no existía en mi vida, y que seguro había idealizado gracias al influjo de la noche, que lo hacía todo más interesante y confuso. Sin pensarlo más asentí:

			—Iremos, así los conoceremos e investigaremos por qué nos versionan.

			Niki frunció el ceño, contrariada por mi vehemencia, y me preguntó:

			—Y cuando estemos allí, ¿harás una foto con el móvil para mandársela al León como prueba? ¿O quizás los podríamos invitar a casa y hacer una fiesta sin pijamas, para que el reportaje gráfico sea una verdadera bomba? —espetó irónica.

			—Pues parece que están buenos, así que a mí no me importaría —aseguró Gina, que había visto muchos de sus vídeos.

			—Lo que haremos será hacerles una propuesta que dudo mucho que rechacen —indicó Albert con una sonrisa satisfecha, mientras apuraba su pizza y aguantaba estoico las miradas llenas de preguntas de las demás.

			El sábado llegó entre pruebas de sonido en el estudio y retoques de letras y acordes. Había sido una semana dura y estaba muy cansada, pero feliz con los progresos realizados; y como siempre que me sobrevenía el agotamiento, pensaba en ellos. Porque cuando estás cansado suelen venir los pensamientos negativos, y mis sentimientos más oscuros eran los que los recuerdos y mis padres me despertaban.

			Una semana más sin recibir noticia alguna de su parte. Parecía mentira que viviéramos en la misma ciudad dado lo poco que nos veíamos. Hacía tiempo que ya no esperaba sus llamadas, escasas y con poco que compartir, pero me mentiría si dijera que no me importaba. Lo hacía y mucho. Yo no era una de esas adolescentes que había odiado a sus padres, que les había gritado y me había marchado de casa dando un portazo. Nada de eso.

			Mi relación con mis progenitores siempre había ido bien, con nuestras diferencias por su mentalidad clasista y férrea en algunos aspectos, pero yo nunca los había dejado de querer. Pagaron mis estudios de música desde los siete años, cuando les dije que quería ser cantante y «hacer canciones de hadas y duendes».

			En mi casa siempre se había respirado la música en cada rincón. Mi madre tocaba y daba clases de piano. Mi padre era profesor de una escuela de música de prestigio nacional, y había dirigido a la Orquesta Sinfónica de Londres durante un tiempo. Por eso cuando les comuniqué que quería dirigir mi carrera musical hacia el rock, se echaron las manos a la cabeza y tuvimos una discusión apoteósica, bañada en lágrimas y amenazas.

			El único que me apoyó por aquel entonces fue mi hermano, Cameron, dos años mayor que yo. Él tocaba el violín y estaba realizando las pruebas para entrar a la Orquesta Filarmónica de Londres, por lo que para mis padres era un ejemplo a seguir. Pero yo no quería aquel camino, tenía claro lo que deseaba trasmitir con mi música y me encantaba expresarlo con el rock.

			Por eso, un año después de aquel revuelo, con la ayuda de mi hermano y mi queridísimo amigo Iván, un fanático del rock que me compró mi primer disco de AC/DC, y al que mi padre criticaba con dureza, me alquilé un minúsculo apartamento y comencé a probar suerte. Niki se sumó a mi aventura, y con apenas diecisiete años estuvimos componiendo y tocando mientras estudiábamos el Upper Sixth, el último curso antes de nuestros exámenes finales de nivel avanzado. Por aquel entonces, no sabíamos si queríamos entrar en la universidad, pero teníamos que estar preparadas mientras encontrábamos nuestro lugar en el mundo.

			La suerte llegó un día que tocábamos en el metro. Desde los dieciséis años lo hacíamos Niki y yo; yo a escondidas de mis padres, en la parada más lejana a mi casa. En uno de esos improvisados conciertos recuerdo que Gina se nos acercó, iba con un timbal bajo el brazo. Se sentó frente a nosotras acompañada de un amigo y, tras escuchar varias frases musicales, se lanzó a introducir un ritmo que enlazó a la perfección con el nuestro. Tocamos durante una hora sin intercambiar palabra, ya lo hacía la música por nosotras, eso y el contacto visual cada vez que empezaba un nuevo tema. Esos lazos unen más que cualquier palabrerío.

			Al terminar Gina se lanzó a abrazarnos y nos dijo que lo había pasado de muerte con nosotras. La invitamos a tocar al día siguiente en otra parada de metro, y al otro. Y así fue una más, una parte del todo que aún estábamos formando.

			Carol llegó de forma inesperada, en un concierto alternativo en el bar A golpes de rock al que fuimos las tres. Cuando la escuché tocar el saxofón, con ese sonido profundo y sensual lleno de vida, me dije que la quería en nuestro pequeño grupo improvisado. Y cuando en el siguiente tema se arrancó con el teclado, esperé nerviosa a que terminara para lanzarme a hablar con ella. Después de felicitarla efusiva le conté lo que hacíamos en nuestros conciertos del metro, y me dijo que le encantaría tocar un día con nosotras.

			Así surgió Charmed Bite. Siempre he creído que nosotras cuatro éramos las piezas perdidas de un puzle que se tenía que reencontrar, y la energía del universo nos unió de algún modo. Estuvimos varios meses tocando en algún bar, en el metro y donde iba surgiendo, hasta que Albert nos encontró un día en la parada de Waterloo. Recuerdo su expresión al bajar las escaleras y encontrarnos allí.

			Por aquel entonces versionábamos varios temas, a pesar de tener canciones propias. Tocábamos el Proud Mary de la Credence, al estilo de la versión de Tina Turner, con ese inicio lento que después se aceleraba haciendo que todo el mundo tuviera que arrancar a bailar. Con su traje de chaqueta y ese aspecto de ejecutivo agresivo y gamberro, esperó paciente a que termináramos y después nos invitó a un café.

			Lo siguiente fue un sueño.

			Estudios de grabación, publicidad, horas y horas componiendo y conciertos. Muchos conciertos. Y ahora, a los veintiún años, había conseguido que muchas personas a lo largo de todo el mundo conocieran nuestro nombre.

			Regresé a la realidad cuando el timbre de mi casa sonó, y al coger el telefonillo escuché la voz estridente de Niki. Ella había dormido en la casa de Albert de nuevo, enfrascados ambos en el papeleo.

			—¡Baja ya, petarda! Déjate tu melena de Barbie que no tiene solución.

			—Vete a la mierda, Niki.

			—No seas rencorosa, Alexia. Además sabes que eres la preferida de las cuatro por la afición.

			Me coloqué unos leggins negros, un jersey de punto grueso rojo que se caía por el hombro, y botines negros en los pies. Bajé todo lo rápida que pude los cuatro pisos que llevaban hasta la entrada.

			Frente a mí se encontraba la furgoneta Volkswagen de Carol, la típica que siempre viene a la cabeza cuando evocas la época hippie. La de mi amiga era roja hasta la parte inferior de las ventanas, y blanca por la parte superior y el techo, cayendo el blanco en forma de pico por la parte delantera. Lo bueno de aquel vehículo, aparte de que Carol lo adoraba, era que cabíamos todas sin problemas, y algún que otro instrumento.

			Le saqué la lengua a Niki que se sentaba en el asiento del copiloto junto a Carol. En los siguientes asientos estaba Gina con el chico tatuado, ella a horcajadas sobre él dándose el lote. Cuando pasé por su lado ambos se separaron con renuencia, y señalándolo me dijo:

			—Es Tom.

			—¿Cómo estás, Tom? —Sonreí con hastío ya que después de tantas conquistas por su parte, era difícil quedarse con el nombre de alguno.

			—Flipao de estar con vosotras, tía, sois la ostia.

			—Gracias, tío. —Le choqué la mano porque su sonrisa me había resultado simpática, y me coloqué en la parte trasera de la furgoneta, tablet en mano.

			Sin querer pero queriendo, me metí en Youtube, y busqué de nuevo Con R de Rock. El resultado ya lo conocía, varios vídeos de un canal del mismo nombre, así como algunas entrevistas en diferentes medios. Me metí en uno de los que aún no había escuchado, y esperé absorta hasta que los primeros acordes de Storm (Tempestad) penetraron en mis oídos a través de los cascos.

			Dejé que la voz del cantante del grupo me rodeara, envolviéndome con su grave potencia, como si fuera una ola que te capuza y no te deja emerger. Respirar no se hace necesario, porque el sonido es todo el alimento que necesitas para seguir viviendo.

			Me dejé arrastrar a las profundidades de su arte, y lo imaginé cantándome la canción, cuya letra había compuesto yo misma, susurrando en mis labios. Sí, deseaba de una forma absurda que me la cantara solo a mí.

			Estaba perdiendo la cabeza. Primero me colgaba de un tío que apenas había visto media hora en un bar, y ahora me sentía atraída por la voz de otro cuya cara no conocía. Y de alguna manera podía notar el aguijonazo de la decepción porque el misterio se fuera a desvelar en unas horas, a lo sumo, mezclada esa sensación a la expectación por conocerlo.

			Pasé a la siguiente canción, y a otra más, todas ellas compuestas por nosotras, y al final llegué a una que estaba segura que había hecho él. Se llamaba Llorando recuerdos, y decía algo así:

			«Olvídate hoy de quién eres tú

			De quién soy yo

			¿Qué hay detrás de ese rincón?

			Solo sueños rotos que quieren besar tu piel

			Corazones almibarados que no te dejan crecer».

			¿Quizás hablaba de desamor? ¿Puede que a ese chico le hubieran roto el corazón? ¿Y qué más me daba a mí? Mi intención solo era verle, a él o al tal Quique, que Albert les propusiera lo que hubiese pensado y salir cortando de allí. Cerré la tapa de la tablet con fuerza y me obligué a no mirar más vídeos de aquellos tipos.

			No estaba segura de qué me pasaba con ese chico, porque era escucharlo en los vídeos y sentía que algo incómodo despertaba en mi interior, como si fuera una llama insidiosa que va quemando tu piel poco a poco y no eres capaz de darte cuenta hasta que te abrasas. Además, con la visión de aquellas piernas vigorosas, me venía la imagen del otro chico del bar, el cantante insolente y chuleta que había dejado su huella en mí.

			¿Qué me pasaba? ¿Me atraían dos tíos a la vez que ni siquiera conocía?

			Agradecí que llegáramos al estadio donde se disputaría el partido de baloncesto. Nos dirigimos a una zona de accesos laterales restringidos, reservada para los jugadores y situaciones especiales. Albert nos había avisado por WhatsApp de que pasáramos por allí, y cuando aparcamos nos reunimos con él. Repasó al chico que acompañaba a Gina y puso los ojos en blanco:

			—¿Este caballero necesita acreditación, Gina?

			—Se llama Tom, y sí, la necesita.

			Con un bolígrafo rellenó una pequeña tarjeta blanca que iba colgando de una cuerda, y se la pasó al aludido, que sonrió con entusiasmo toqueteando la acreditación entre los dedos.

			—Esto es una pasada.

			—Sí que lo es, tío. —Albert le dio unas palmaditas en el hombro—. Pero guárdala bien, ¿me oyes? Si la pierdes te cortaré los huevos.

			—Tranqui, tío, soy de fiar —le respondió, alzando una palma y mirándonos encantado.

			—Y tú, Alexia, no te la quites como siempre, o te la pegaré con SuperGlu a la frente.

			—Sí, papá —ironicé mientras me la ponía colgada en el cuello, llevándomela a la boca como si fuera un chupachups, lo que hizo reír a mis compañeras.

			Albert en cambio anduvo dándonos por imposibles, hasta desembocar en las gradas que rodeaban la cancha. Nos recibió la ovación inicial de decenas de personas animando a sus equipos. A pesar de no haber muchos espectadores, conseguían armar un buen escándalo. Me encantaban esos partidos, el ruido de las zapatillas contra el suelo de madera, el rebote seco de la pelota, y la ruidosa forma de celebrar las canastas.

			—Mark me comentó que esperáramos por aquí, en el descanso se pasará a saludarnos —nos informó Albert, que había sustituido su habitual traje por una chupa de cuero negra que se quitó, dejando al descubierto una camisa azul entallada que le quedaba muy bien.

			A sus treinta y cinco años era un hombre atractivo, inteligente y que sabía muy bien por dónde moverse. Siempre había respetado nuestras decisiones y a nosotras por encima de todas las cosas. Además tenía que soportar nuestras constantes pullas como casamenteras, ya que desde que lo conocimos le habíamos intentado buscar pareja en infinidad de ocasiones, pero nunca le había cuadrado ninguna.

			—Siempre me ha encantado venir a los partidos de mi hermano —nos contó Carol con voz soñadora—. Todos están buenísimos, por eso mi hermano nunca me dejaba venir. Decía que antes se sacaba los ojos a verme con uno de sus amigos.

			—¿Y conseguiste escaparte alguna vez? —preguntó Niki divertida.

			—No solo eso, me lié con el dorsal veinte y el dieciocho. —Los señaló con el dedo—. El primero me duró una semana, y el segundo me dejó cuando se enteró de que Mark era mi hermano. Me dijo que quería conservar sus pelotas.

			—Hizo bien, ten por seguro que se las habría aplastado —afirmó un sudoroso Mark que pilló a su hermana por sorpresa, abrazándola mientras ella intentaba eludirlo con repugnancia—. Lo del veinte te lo tenías muy callado, joder, ¿Daniel?

			Carol levantó la barbilla como el que encuentra un tesoro escondido, y sonrió brillante.

			—Mis labios están sellados.

			Mark la observó entrecerrando los ojos, pero decidió que era más importante presentarnos a su amigo.

			—Chicas, este es Quique, el baterista de Con R de Rock y uno de mis mejores amigos.

			La camiseta roja de tirantes del equipo hacía un fuerte contraste con la piel morena de sus hombros fuertes. Tenía una belleza de rasgos indios, con el pelo castaño muy oscuro, despeinado en largos mechones desordenados, que no llegaban a formar melena aunque alcanzaban más allá de su oreja.

			Una sensación de familiaridad me sacudió, aunque no conseguí encontrar la explicación a aquello. Sus ojos marrones nos fueron repasando una a una, y en sus labios apareció una sonrisa sincera de dientes blancos que contrastaba con su piel.

			—No puedo creer que esté delante de vosotras. Sois la leche, chicas.

			Fue dándonos la mano sin borrar la sonrisa del rostro, y cuando llegó a Gina se detuvo, ladeando un poco la cabeza con sorpresa. Observé cómo la analizaba mirándola de arriba abajo, deteniéndose en los tatuajes de su cuello.

			—No te esperaba así —soltó más para sí mismo que para que ella lo oyera.

			—¿Y cómo creías que era?

			Él alzó los hombros mirándola de nuevo de arriba abajo, apretando un poco más su mano como si no se creyera que estaba allí.

			—No sé, supongo que te imaginaba voluble como el humo que te suele rodear en los conciertos. Puede que creyera que al tocarte te evaporarías. —Miró de reojo a Tom, que había soltado a Gina para las presentaciones, y observaba con Albert el baile de las animadoras del partido, y le susurró en un tono tan bajo que me costó oírlo—. Me alegro de que no sea así.

			—Y yo.

			Los ojos oscuros de Gina lo miraban con curiosidad, pero cuando intentó acercarse un poco más él la soltó, diciéndole una frase que la dejó fuera de juego.

			—Haces unas combinaciones impresionantes, Gina, aunque en los temas finales del último disco que habéis publicado, se nota que te falta algo.

			La expresión de mi amiga cambió de la secreta seducción a la indignación más profunda. Puso los brazos en jarras y lo miró con el ceño fruncido y expresión severa:

			—¿Y qué se supone que me ha faltado?

			—No te sabría decir. —Aunque su tono denotaba lo contrario—. En todos tus anteriores discos tu batería parecía tener vida, le dabas una vibración demencial a las canciones. Y en estos últimos temas, no sé, puede que te hayas quedado sin... ¿garra?

			Gina lo miró como si hubiese perdido un tornillo, encarándose con su mirada café. Pero el pito del árbitro que anunciaba el siguiente tiempo los separó de su diatriba verbal, dejándolo a él con una amplia sonrisa envalentonada en sus labios, y a ella con los suyos apretados y los ojos negros llenos de tormenta.

			Después de dos canastas más del equipo de Mark, cuyas camisetas rojas corrían veloces por la pista en clara ventaja, me fui al cuarto de baño aprovechando que en aquel momento álgido del partido estaría medio vacío y no habría muchos fans que intentaran conseguir un autógrafo. No era algo que me importara, pero a veces me apetecía un poco de clandestinidad.

			Ahuequé las manos bajo el chorro del agua del lavabo, acumulando allí el líquido que caía, y me remojé los labios, habitualmente resecos, por lo que siempre tenía la sensación de querer beber. Sobre todo cuando me ponía nerviosa, y en aquel momento lo estaba. Me inquietaba la expectativa de conocer al resto de integrantes del grupo y lo que Albert iba a proponerles.

			Me observé en el espejo durante unos segundos sin saber si me gustaba o no lo que veía, cuestionándome cómo me veían los hombres en realidad. No como la gran Alexia Lowe, solo como Alexia a secas, con mi pelo rubio de suaves ondulaciones, que me llegaba casi a la cintura. Con unos ojos verdes demasiado intensos, que brillaban como luminosas lagunas que se abrían a la vida, perfilados con lápiz negro y un toque de rímel del mismo color.

			Tenía un rostro bonito, me lo habían dicho desde pequeña, unas tetas redondas y empinadas, aunque más bien pequeñas, para nada tan grandes como las de la rubia del concierto en A golpes de rock. Poseía una altura bastante aceptable, un metro sesenta y cinco que solía estar complementada por tacones. La conclusión de mi escrutinio era clara: de no ser la líder de Charmed Bite, mi existencia sería muy diferente.

			Sin saber por qué intenté verme con el ojo crítico del cantante de Good Vibrations y fantaseé con la impresión que delatarían sus expresivos ojos si me veía tal cual iba. Como era yo en realidad, no con aquel estúpido disfraz. ¿Me reconocería a pesar de lucir el pelo y los ojos diferentes? Por no hablar de lo que me escondía el rostro el sombrero. Definitivamente, tenía claro que no sabría quién era yo.

			Era curioso cómo a pesar de haberlo visto en tan solo una ocasión, sentía cierta conexión con él, tenía claro que por la pasión que compartíamos por la música. Me apetecía verlo en directo y cantar a su lado.

			Suspiré con hastío por los estúpidos pensamientos con los que perdía el tiempo, por esa maraña que se empeñaba en mezclar al cantante de Good Vibrations del bar, con el de los vídeos de Con R de Rock, quizás por la necesidad que tenía de ponerle cara a este último.

			Inhalando, abrí con ímpetu la puerta para salir del aseo, sin advertir como una pared dura me impedía el paso hasta que choqué con ella.

			—¡Ay!

			Reboté con aquel cuerpo ominoso y estuve a punto de caer de forma ridícula hacia atrás, pero dos manos fuertes me anclaron la cintura, haciéndome chocar de nuevo contra el ahora oportuno bloqueo.

			Al ver que no me soltaba al instante alcé la mirada, y las palabras de confusión se quedaron atascadas en mi garganta cuando tropecé con unos ojos pardos rayados con verde esmeralda. Los mismos ojos que me observaban desde el escenario de A golpes de rock hacía unos meses.

			Sí, el recuerdo estaba distorsionado. Era pobre y en blanco y negro. La realidad tenía un color tan intenso que me golpeó contundente, dejándome lela.

			Qué ojos.

			¿Podía ser verdad que él estuviera allí, que lo hubiese invocado con mis pensamientos?

			Su expresión pasó de la más pura diversión a una sorpresa creciente, cuyo brillo se instaló en sus ojos. Me repasó de arriba abajo, como si del descenso de una escalera se tratara. Su mirada bajó desde mi pelo, recorriendo cada rasgo, frunciendo el ceño en algunos puntos como si algo no le cuadrara. Al llegar a mis labios se detuvo, alcanzando el deseado final del recorrido. Como si hubiera estado reteniendo el aire en su interior, exhaló fuerte, de forma que su aliento se metió en mi boca. Me pareció delicioso.

			—No me lo puedo creer, Alexia Lowe cayendo en mis brazos, ¿eres la verdadera?

			Qué sonrisa.

			La sonrisa de aquel chico era tremenda, de esas que iluminan un corazón y lo ponen a hacer parapente. En la línea de la mandíbula tenía una mancha rosa alargada en la que no había reparado en nuestro anterior encuentro, un angioma posiblemente. Me hubiese encantado dibujar su forma con el dedo, pero me di cuenta algo tarde de que él esperaba una respuesta, mientras yo me quedaba como una idiota admirando sus rasgos.

			—Pues creo que sí, ¿quieres que te cante una canción para que lo compruebes? —Pero ¿qué cosa tan absurda acababa de decir?

			—La de Poison in my blood (Veneno en mi sangre).

			—¿Te van las emociones fuertes o es que quieres intimidarme?

			La canción que me pedía hablaba de dos amantes que no pueden dejar de hacer el amor, a pesar de saber que se están haciendo daño. Era una de las canciones con más contenido erótico que teníamos.

			—Me van las emociones fuertes y me encantaría poder intimidarte, aunque dudo mucho que lo consiga.

			—Un tío que admite que no es infalible en el arte de la seducción... Impresionante.

			Una carcajada ronca vibró en su pecho, todavía demasiado cercano.

			—Claro que soy infalible, Estrellita, lo que dudo es tener el tiempo suficiente para demostrártelo.

			—Soy una chica dura, podríamos ser compañeros durante meses y no lograrías nada.

			—No tienes ni idea de lo que dices, Estrellita.

			—Y tú tienes el ego del tamaño de un camión. —Le solté las manos que posaba sobre mi cintura, notando el frío al descubrir aquel punto—. Y deja de llamarme con ese nombre tan absurdo.

			Sin darle tiempo a contestar, canté las dos primeras frases del tema que me había pedido. Cerré los ojos y derramé en cada letra el denso sentimiento que despertaba en mí la canción. A pesar de los años cantando, aún conservaba ese pequeño lugar en mi interior que se avergonzaba de que alguien me escuchara, pero con él no lo percibí.

			Cuando los abrí, me observaba intensamente, con expresión seria, aunque sus ojos parecían sonreír.

			—¿Puede que nos hayamos visto antes en algún concierto? —me preguntó volviendo a repasar mi cara como si quisiera memorizarla.

			Me entró el miedo por si de alguna impensable manera hubiera conseguido relacionarme con nuestro anterior encuentro. Sabía que no era posible gracias al cambio radical de aspecto, pero me apresuré a negar, quizás con demasiada vehemencia.

			—No lo creo.

			Él alzó una ceja y me observó intrigado, para después sacudir su mano restándole importancia.

			—Será que he visto muchos vídeos tuyos y me pareces como de casa. —Inclinó la cabeza hacia las escaleras que llevaban a la cancha y se separó un paso de mí—. ¿Vienes?

			—Claro, el partido está a punto de acabar y no me quiero perder el final.

			Ambos comenzamos a caminar sin saber bien cómo continuar aquella extraña conversación. De nuevo me invadió esa sensación de comodidad, a pesar de haberlo visto solo una vez. Pero a él no se lo podía decir, claro, ni eso ni que no conseguía olvidar su voz, porque no debía saber que lo había visto tocar bajo mi camuflaje nocturno. Como leyéndome el pensamiento, me soltó:

			—Yo también canto, ¿sabes?

			«Lo sé, y no sabes cuánto deseo oírte de nuevo», pensé. Pero en lugar de eso, esgrimí mi tono más ácido, sonriendo escéptica.

			—No sabes cuántas personas me dicen lo mismo. —Al ver lo estúpida que había sonado, intenté arreglarlo—. ¿Y qué estilo te gusta cantar?

			Lo miré apreciando que se demoraba un poco en contestar, percibiendo el brillo de decepción que relampagueó en sus ojos y se clavó en mi estómago, pero él se apresuró en ocultarlo. Seguro que pensaba que yo era una más de esas artistas endiosadas que renegaban de cualquier otro mortal.

			Pero consiguió imprimir el tono desenfadado que había empleado antes en sus palabras.

			—Canto de todo, pero lo que más me gusta es el rock.

			—¿Lo haces bien?

			Esta vez sí me miró, evaluando el porqué de la pregunta que le había hecho. Puede que se la hubiera lanzado porque yo misma me analizaba duramente en los últimos tiempos y necesitaba saber qué opinaba un tipo como él de sí mismo, un chico cuya voz para mí era mágica.

			Para mi sorpresa, se detuvo al final de las escaleras que nos llevarían a la puerta que daba acceso a la cancha, y comenzó a cantar:

			«Never made it as a wise man

			I couldn’t cut it as a poor man stealing

			Tired of livin like a blind man

			I’m sick of sight without a sense of feeling».

			(Nunca actué como un hombre sabio, no pude detenerme, como un hombre pobre robando, cansado de vivir como un hombre ciego, estoy enfermo de ver sin sentir)

			No dejó de mirarme a los ojos con cada una de las frases de la canción de Nickelback, como si las palabras fueran dedos que me quitaban cada prenda del cuerpo, arrancándome la piel y los músculos, hasta llegar a mi corazón, acariciándolo, calando en sus fibras.

			No era una estúpida, ni una romántica. Sabía que los flechazos de libros y películas no existían, pero también sabía que había personas que con solo mirarte conseguían encoger algo en tu pecho, que se mantenía bien prieto hasta que salías de su influjo. Creía que lo había experimentado una vez con un hombre, mi amigo del alma, pero no. Ahora que la sensación me golpeaba, entendí que era la primera vez en mi vida que me vapuleaba algo así.

			Por eso, cuando terminó de cantar rompí el turbador contacto visual con él, incapaz de mantenerle por más tiempo esa mirada profunda que parecía arder. Y solo lo volví a observar para decirle en apenas un susurro:

			—Lo haces muy bien.

			—Gracias, Estrellita. Tú también.

			No esperé a continuar la conversación, necesitaba escapar de esa burbuja íntima que se había creado entre nosotros. Con una última sonrisa tenue y en mis ojos verdes brillando una disculpa, salí corriendo hasta que llegué a la grada donde se encontraban mis amigas.

			Carol estaba levantada animando al equipo de Mark, que estaba a solo tres puntos de ganar el partido, y me senté a su lado. No me atreví a mirar hacia atrás para ver si él me había seguido, y esperé con una pelota de nervios en el estómago que alguien llamara a mi hombro. Me sentí imbécil, ¿por qué no era capaz de comportarme de una forma normal?

			El pito que avisaba el final del partido sonó estridente, y todos a mi alrededor se pusieron a saltar, satisfechos con el resultado. Mark fue volando hasta nuestra grada y abrazó a su hermana, dando pequeños botes. Después Gina se lanzó hacia él, plantándole un sonoro beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios en su habitual actitud provocativa. Niki fue la próxima en abrazarlo, y cuando llegó a mi lado, tiró de mi mano para levantarme y achucharme de esa forma suya que parecía taparme como una manta.

			—¿Qué pasa, Alexia? ¿Querías que ganaran los otros?

			—¡Qué dices, tío! Sabes que soy fan tuya hasta la muerte.

			—Como estabas sentada como un pasmarote...

			—El nuevo disco me tiene muy estresada. —«Sí, claro, no es eso lo que te tiene estresada», pensé. Me obligué a sonreír y centrarme en mi amigo, que estaba exultante—. Pero ahora lo importante es celebrar este pedazo de victoria.

			—Nos vamos al bar de en frente a tomarnos unas cañas. Vamos a ducharnos y nos vemos allí, ¿de acuerdo?

			—Genial.

			Todos empezaron a salir de las gradas, y yo me demoré un poco más, como enlentecidos se habían quedado mis pensamientos. Después de tres meses sin verlo, ¿por qué lo encontraba allí? Si ya estaba nerviosa por culpa del misterioso encuentro con los integrantes de Con R de Rock, el verlo allí había conseguido desconcertarme hasta casi hacerme colapsar.

			Y lo peor de todo era que en mi fuero interno siempre había confiado en que, si alguna vez me reencontraba con él, desaparecerían todos esos sentimientos contradictorios que albergaba desde nuestro único encuentro. Creía que aquella extraña atracción sería parte de ese misterio sombrío que crea la noche en las personas. Una especie de embrujo nocturno que suele desvanecerse a la luz del día. Pero nada de eso.

			Verlo de cerca a viva luz, con su expresión segura, arrogante y siempre analítica, con esos ojos que traspasaban, había liberado un enjambre de furiosas abejas en mi interior, que picaban aquí y allá sacudiéndome.

			Inhalé aire un par de veces, intentando llenarme de un poco de paz.

			—¿Qué te pasa, Alexia? Parece que hubieras visto a un fantasma, tía. —Niki me agarró de la mano, tirando de mí—. ¿Es que no tienes hambre? Yo estoy deseando tomarme un aperitivo.

			—Creo que el desayuno me ha sentado mal.

			O la falta de comerme un desayuno de ojos atigrados, pero eso no se lo iba a decir. ¿De verdad quería darle un beso a esos labios gruesos y tentadores? No, claro que no, lo que me pasaba era que me había encantado su forma de cantar.

			Niki alzó la vista al cielo y siguió tirando de mí hacia la salida.

			—Lo que te pasa es que estás nerviosa, porque no sabes lo que Albert lleva en mente respecto a ese grupo.

			—¿Tú crees que se lo propondrá hoy, así sin una cita formal?

			Niki rió mirándome mientras negaba con la cabeza.

			—¿Durante el partido te has convertido en mi abuela, o qué? ¿Qué es eso de citas formales? Sabes tan bien como yo que los mejores tratos se firman sobre la mesa de un bar.

			Ya en la calle anduvimos una junto a la otra, visualizando el local que teníamos al frente, ubicado en el lateral de un parque enorme. A pesar de que las temperaturas eran frescas para estar en abril, varios grupos de personas se situaban en la terraza. Allí pude distinguir a Gina y a Tom, su chico tatuado, y a Carol y a su hermano Mark, que reían junto con los que supuse eran varios miembros del equipo, que se habían liberado del uniforme tras la ducha.

			Niki frenó su avance sacando de su bolso una barra de labios roja y un pequeño espejito de mano. Después de utilizarla me la tendió y, mirándome sin mucho convencimiento, me pinté con esmero. A ambas nos gustaba aquel color. Ella siempre decía que pintarse los labios le hacía sentir más fuerte y muy femenina, y le ayudaba a desprender su encanto.

			Intenté imbuirme de aquella energía y avanzar con paso firme hacia la terraza. Me obligué a no morderme los labios como siempre hacía cuando me ponía nerviosa. Tenía que dejar de pensar en ese tipo del que ni siquiera sabía el nombre, y centrarme en el negocio que teníamos entre manos. Recordé los vídeos de Con R de Rock y mi ilusión aumentó con la idea de ponerle cara al fin a un grupo que tanto me había impresionado.

			Cuando llegamos a la terraza todos nos recibieron con una ovación, y varios compañeros de equipo de Mark se acercaron a saludarnos.

			Uno muy alto, pelirrojo y desgarbado, me dio dos arrebatados besos para decirme:

			—Eres mi ídolo, Alexia, no solo porque estás buena, sino porque tus canciones son la caña. Las escucho todos los días.

			Le sonreí por la forma tan encantadora que había tenido de decirlo.

			—Muchas gracias.

			Y así siguieron tres chicos más, altos, desgarbados y con el pelo húmedo por la ducha reciente. Después fue Quique el que me dio dos besos.

			—Muchas felicidades, el partido ha estado increíble.

			—Gracias, guapa. Hemos sudado la camiseta, pero bien. —Entonces se volvió para mirar la carretera, y me dedicó una sonrisa genuina—. Mis colegas llegarán en seguida.

			—Estupendo, me apetece mucho conocerlos.

			—Ellos no saben que estáis aquí, así que imagínate la sorpresa que se llevarán.

			Abrí los ojos y lo miré sorprendida.

			—¿No les has hablado de nuestra cita?

			Quique rió con su carismática sonrisa. Me di cuenta de que tenía hoyuelos en las mejillas, y de nuevo me golpeó la sensación de que lo había visto antes, pero ¿dónde?

			—Digamos que le tengo que devolver una putada a mi buen amigo Unai, y Leo ha tenido que pagar el pato al venir con él. De todas formas estoy seguro de que no pensarán que es una putada, porque estarán flipando.

			Guiñándome un ojo se alejó para volver a enzarzarse en la animada conversación con sus colegas. Se notaba la euforia de la victoria que corría por la mesa en forma de cervezas y carcajadas. ¿Sería Unai el cantante? Paladeé el nombre entre los labios y me resultó agradable, no tenía ningún amigo con aquel nombre. La verdad era que me apetecía mucho conocer al dueño de la segunda voz más deseable del mundo, para olvidarme del artífice de la primera.

			Para aliviar la espera me senté junto a Carol intentando meterme en la conversación. Al otro lado el grandullón pelirrojo contaba anécdotas divertidas al grupo, que me arrancaron más de una carcajada.

			El ruido fuerte de una moto a lo lejos, que parecía ir acercándose, me distrajo unos instantes. Me encantaban los vehículos de dos ruedas y, por el sonido, supe que debía ser una moto potente, como aquellas motos deportivas con las que solía correr Iván en circuitos de competición.

			Como siempre me ocurría, el estómago se me encogió al pensar en él y la última vez que montamos juntos.

			El rugido del motor se hizo más patente y, al volver la vista hacia la carretera, pude ver como dos motos se acercaban. Una roja y otra negra, un par de toros de metal deportivos, estilizados y muy veloces. Puse los ojos en blanco cuando el ocupante de la negra hizo un caballito invertido al frenar a pocos metros. Me desquiciaba aquel despliegue de chulería, pero no por ello dejé de mirar.

			Detrás de ese tipo montaba una chica que, al quitarse el casco, pude ver que apenas llegaría a los dieciocho años. Tenía un cuerpo de curvas suaves y el pelo tan rubio como yo. Se lo sacudió sexy de forma que varios ocupantes de la mesa se la quedaron mirando.

			Su acompañante masculino también se quitó el casco, dándonos la espalda. Una espalda ancha estupenda para arañarla en una cama. Llevaba una chaqueta de cuero negra. Observé como al alzar los brazos la prenda se levantó, y dejó al descubierto un trasero prieto marcado por unos vaqueros negros. Tenía las piernas largas, parecían troncos de un árbol ancestral que resistiría hasta el fin del mundo. Con una mano se sacudió el pelo castaño, despeinando los cortos mechones que apuntaban hacia el cielo.

			Entonces se dio la vuelta, y noté como la boca se me abría un palmo. ¿Qué hacía él allí otra vez? ¿Acaso me estaba persiguiendo? El cantante de Good Vibrations, ese con el que me había tropezado en el baño del estadio, era el motero chulo que avanzaba a grandes zancadas hacia la terraza en la que estaba sentada, con la rubia cogida de la cintura.

			El otro motero se puso a su lado al trote, con el casco en el codo y frotándose con la mano su pelo rubio, que llegaba más allá de los hombros. Este iba en manga corta y se le marcaban los músculos del brazo con aquel gesto. No tardé en asociar que debía ser el bajista, aunque en el local A golpes de rock apenas me había fijado en él, porque el cantante se había llevado toda mi atención.

			Pero la pregunta fundamental era, ¿qué hacían allí? ¿Acaso el destino tenía que ser tan vil de ponerme al único hombre que me desquiciaba en la faz de la Tierra, dos veces en mi camino en el mismo día?

			Observé con verdadero pavor cómo se aproximaban a la mesa. Mi perdición hecha hombre avanzó con la vista fija en Quique, sin reparar en nosotras, y soltando a su rubia acompañante le dio un abrazo muy masculino, de esos con palmadas en la espalda.

			—Felicidades, cabrón, va a resultar que juegas bien después de todo.

			—¿No te irás a convertir en mi animadora personal? —Quique agrandó los ojos con horror—. Me gustan con menos pelo, como tu rubia —dijo señalando a la chica que iba con él en la moto.

			Dentro del caos en el que estaba sumida mi mente, seguí la dirección de su dedo y descubrí la mirada perpleja de la chica sobre mí. Al reparar en que yo la miraba, se llevó la mano a la boca, abierta en una perfecta O, y lanzó un grito al aire que hizo que todas las mesas se volvieran hacia ella, justo antes de caer al suelo como un saco cuyo contenido se hubiera derramado.

			Me levanté de golpe precipitándome en su dirección, a la vez que varias sillas se descorrían con un chirriante sonido. Llegué hasta ella un segundo después que el chico de mis sueños, que me miraba entrecerrando los ojos. Movió las manos rápido, palpando el pulso en el cuello de la chica, y poniendo una mano sobre su boca para ver si respiraba.

			Al comprobar que ambas cosas estaban bien, exhaló el aire de sus pulmones poniendo a la chica en posición lateral de seguridad. Después me miró fijamente. Algunos mechones marrones caían sobre sus ojos, cuyas motas verdes brillaban rabiosas, encendidas por los rayos del sol de mediodía.

			Su magnífica mirada viajó hasta mi mano, enlazada con la de su chica, y después volvió a mis ojos.

			—¿Cómo es posible que me encuentre con una de las más famosas estrellas del rock actual, dos veces en un mismo día?

			Seguí sin respirar los movimientos de sus brazos al desprenderse de la chaqueta de cuero. En el proceso la parte interior del bíceps quedó al descubierto, tensa y con cada músculo dibujado con esmero. Un tatuaje asomaba bajo la manga pero no pude ver el diseño completo. Me chupé los labios, se habían vuelto a quedar resecos ante aquella visión.

			Le puso la chaqueta bajo la cabeza a la chica con mimo y volvió a mirarme con infinita curiosidad.

			—He quedado con Quique aquí —expliqué escueta.

			—¿Y tú de qué lo conoces? —espetó entornando los ojos, buscando la mirada del aludido, que se situaba a su lado. También el motero rubio estaba allí, y al verlos juntos a los tres, todas las piezas encajaron golpeándome la barriga.

			Ya tenía claro de qué me sonaba Quique, era el baterista de Good Vibrations, con el pelo más largo, pero era él. Algo se removió en mi estómago, porque aquel también era miembro de Con R de Rock.

			¿Qué pasaba allí? ¿Pertenecía a los dos grupos? ¿Habría dejado el anterior para formar parte de este nuevo? Y en ese caso, ¿qué hacían allí los miembros del antiguo?

			Al ver que esperaba una respuesta me centré en él, aclarándole:

			—Quique pertenece al grupo Con R de Rock y mi representante quiere hablar con él de un asunto. Como Mark nos dijo que lo conocía, vimos que la oportunidad perfecta era venir al partido.

			El cantante abrió los ojos con sorpresa, echando un vistazo fugaz a sus amigos, sin comprender.

			—¿Tú sabías que iban a estar aquí? —le preguntó al rubio, que negó rotundo. Después se dirigió a Quique frunciendo el ceño—. Y tú, ¿lo sabías?

			Una sonrisa sesgada estiró sus labios, y se encogió de hombros. No necesitó más respuesta, el cantante le dio un puñetazo en el brazo, y su amigo se lo agarró con dolor.

			—Ostias, tío, cómo te pasas.

			—Eres un cabrón, nos tenías que haber avisado. ¿No ves importante que las Charmed Bite y su representante quieran hablar con nosotros?

			Una pesada losa cayó sobre mí, aplastándome, al sentir aquella verdad sobre los hombros. El color se me fue del rostro. Los miré uno a uno y con voz rasposa pregunté:

			—¿Vosotros también sois del grupo?

			Con sus cálidos ojos castaños sobre los míos, sonrió tendiéndome la mano.

			—Yo soy Unai, el cantante, y él —señaló a su amigo rubio— es el bajista, Leo. Al gilipollas del baterista ya lo conoces.

			Estreché su mano cálida, quedando mis dedos envueltos por los suyos, fuertes. Y es que había varias formas de dar la mano, y la suya era sin duda contundente. Sentí un cosquilleo en mi palma bajo su contacto, como si la energía vibrara en aquel punto de una forma diferente, y deseé deslizar mi mano entre la suya, que las pieles se frotaran como seda acariciando. De nuevo pensé que aquel tipo, al que ya podía ponerle un nombre, desplegaba una niebla de magnetismo a mi alrededor que me dejó atontada y sin capacidad de respuesta.

			Con renuencia, lo solté y me obligué a hablar para no parecer lela.

			—¿No sois de aquí, verdad?

			—¿Se nos nota un poco en el acento, no? —Asentí mirándolo sin pestañear y él sonrió encantado con mi escrutinio—. Somos españoles, hace poco más de un año nos instalamos en Londres para probar suerte, y no nos ha ido del todo mal.

			—Me alegro mucho de conoceros, he visto vuestros vídeos en Youtube y sois geniales.

			—¿Nos has visto tocar? —preguntó Unai con la mirada iluminada.

			«Más de lo que tú imaginas», pensé. ¿Cómo no había reconocido su voz en los vídeos? Recuerdo que al principio me recordaba mucho a él, y después me fui convenciendo de que eran personas diferentes, solo porque el nombre del grupo difería. Aunque el motivo por el que habían cambiado de nombre era algo que no le podía preguntar. Eso me delataría como espectadora de uno de sus conciertos, y él no podía saber que aquella chica morena y yo éramos la misma persona.

			—Solo en vídeo —mentí con esfuerzo, aunque en parte era cierto porque en directo yo los había visto como Good Vibrations, y no como Con R de Rock—. Vuestras versiones son una pasada.

			Sonrió de forma sutil, estirando con aquel gesto la mancha roja de su mandíbula, que parecía el contorno de un racimo de uvas que quería explotar en mi boca.

			Sus pestañas oscuras y tupidas enmarcaron unos ojos que me observaban profundamente, estudiándome y decidiendo qué clase de persona era yo.

			Por mi cabeza pasaron como un carrusel todos aquellos titulares que habían especulado sobre mi vida privada y la de mis compañeras, en especial uno en el que salía sentada a horcajadas sobre el baterista de otro grupo. Noté cómo me sonrojaba por la vergüenza de que él hubiera visto algo así. ¿Qué pensaría de mí? Pero lo único que hizo fue seguir observándome como si en aquella terraza no hubiera decenas de personas más, hasta que detectamos movimiento en el cuerpo de la chica que se había desmayado.

			Sus ojos marrones estaban abiertos pero aún nublados por la ensoñación. Los cerró y los volvió a abrir, entonces me miró. Volvió a abrir la boca, como si fuera un pececillo boqueando por la falta de aire, y temí que volviera a desvanecerse. Pero se apoyó en un codo sin dejar de mirarme y una sonrisa estiró sus labios pálidos.

			—Alexia Lowe —paladeó con la voz reseca, como si las palabras fueran extrañas serpientes en su boca—. ¿Puedo abrazarte?

			La petición me dejó descolocada por completo, y me descubrí asintiendo de forma mecánica con la cabeza. La chica rubia se incorporó poniéndose a mi altura, ya que yo estaba sentada a su lado en el suelo, y se echó a mis brazos rodeándome por el cuello.

			—Este es uno de los mejores días de mi vida —susurró lo suficientemente alto para que los chicos de Con R de Rock la oyeran—. Soy tu superfan, de aquí al final de los días.

			—Gracias, preciosa —murmuré emocionada.

			No solo fueron sus palabras, quizás influyó más el tono meloso que empleó para decirlas, como caramelo capaz de endulzar todo a su alrededor, pero al escucharla me llené de ternura. La estreché con fuerza incapaz de ser yo la que rompiera aquel abrazo que nacía del corazón y le di su tiempo para que fuera ella quien se soltara. Cuando lo hizo, una sonrisa radiante surcaba su cara, y le devolví una igual de grande. Confirmé el hecho de que, a pesar de tener unas curvas bien definidas, por su rostro apenas debía llegar a los dieciocho.

			—¿Quieres que te presente al resto de las chicas?

			—¡Sí!

			Se puso a hacer palmas y miró a su alrededor, buscándolas. Como el resto de la mesa, se encontraban expectantes ante el desmayo, y no tardamos en llegar a ellas. Me giré para llamar con la mano a Unai, que miraba alucinando a su acompañante femenina, moviendo la cabeza de un lado a otro, me pareció que con cierto aire reprobador. Suponía que no esperaba que su cita dejara de hacerle caso de aquella manera y estaba decepcionado.

			—¿Venís? Os voy a presentar a mis compañeras.

			Asintió dándole un codazo a Leo, que avanzó tras de mí mientras yo seguía a mis amigas hasta la mesa. Allí hice las presentaciones oficiales. Leo se quedó mirando a Niki con especial interés, suponía que porque ambos compartían instrumento y porque mi amiga poseía una personalidad intensa, que hacía apetecible el tenerla cerca. Después de darles dos besos a Carol y a Gina, se sentó al lado de Niki, preguntándole directamente por el último single y la distorsión que había introducido en algunas canciones. Pero observé que sus ojos viajaban constantemente al lugar donde Carol reía.

			La chica rubia, ya recuperada de su desmayo, se sentó entre Gina y yo, y comenzó a repasar los tatuajes de mi amiga, mientras esta le explicaba el significado de cada uno. Sabía que tenían para rato con aquello, porque Gina tenía el cuerpo cubierto de dibujos, así que dejé que mis ojos vagaran hasta posarse en Unai que, aún de pie, compartía alguna broma con Carol. Ella reía profusamente.

			Sentí un ligero vuelco en el estómago, como si la risa de mi amiga despertara en mí algo parecido a la rabia, aunque no entendía por qué. No me gustaba observar que lo acababa de conocer y ya tenía su mano apoyada en el antebrazo masculino. Su cuerpo estaba inclinado hacia él, como si Unai fuera un enorme imán y ella una herradura dispuesta a pegársele.

			Me reprendí mentalmente por las gilipolleces que pensaba y aproveché que él solo miraba a mi amiga para poder observarlo con avaricia.

			No se trataba solo de que tuviera unos hombros anchos que estiraban su camiseta negra de Aerosmith, ajustándola a sus brazos fibrosos y marcados (sí, esos brazos que te pueden levantar en peso, subirte a la encimera de la cocina y hacerte mil y una guarradas indocumentadas). Tampoco era que fuera alto y fuerte como un viejo roble, no, ni que tuviera un culo cubierto por sus vaqueros para apresar entre las manos y apretar muy fuerte. Era ese porte seguro y primigenio, que hacía pensar que habían sido él y tres más los responsables de darle un significado a la palabra «hombre» en el diccionario.

			Después de intercambiar otra carcajada con Carol, se dieron dos besos, demasiado pausados para mi gusto, y entonces se volvió hacia mí. Tan rápido que no me dio tiempo a apartar la vista haciéndome la despistada, pero lo intenté, claro. Simulé compartir la conversación de los tatuajes a mi lado, volviendo el cuerpo por completo hacia las chicas, pero con todos los sentidos concentrados en la silla vacía que tenía justo al lado.

			Fui consciente de cómo se descorría, pero no me atreví a mover la cabeza ni un ápice. «Si no lo miras no existe», solía decir mi abuela. Contuve incluso la respiración rezando para que él se pusiera a conversar con otra persona y me ignorara. No quería mirar aquellos ojos traviesos e insolentes que no me dejaban pensar con claridad.

			Al pasar los segundos sin que hiciera ningún movimiento, expulsé el aire lentamente, confiada, pero un dedo a mi espalda me dio unos toquecitos insistentes en el hombro. Cerré los ojos tomando una bocanada de aire y muy despacio me volví. Lo que no esperaba era que su rostro estuviera tan cerca, a apenas unos centímetros de mí, así que pegué un respingo alejándome un poco en mi silla.

			—Me has asustado.

			Sus ojos, más verdes que pardos en aquel momento, me avasallaron con su escrutinio, viajando por mi cara de arriba abajo, para volver a detenerse en los ojos. Una sonrisa traviesa estiró sus bonitos labios y así me di cuenta de que los estaba mirando. ¡Agh, qué rabia!

			—Siendo tan asustadiza, cualquiera diría que te pasas el día rodeada de multitudes enfebrecidas gritando tu nombre —replicó con ironía y sonrisa gatuna—. ¿O acaso es mi presencia la que te atemoriza?

			Alzó las cejas, sugerente, y me obligué a fruncir el ceño.

			—Creo que es tu petulancia la que consigue sorprenderme. En los vídeos parecías más adorable.

			—Eso es porque enfocan a mi pantalón y no a mi cabeza. —Me guiñó un ojo—. Siempre me han dicho que mejoro de cintura para abajo, y las malas lenguas dicen que gano aún más desnudo.

			Abrí los ojos llena de una antipatía creciente y los entorné deseando tener rayos láser para fulminarlo. ¿Cómo era capaz de decir esas cosas delante de la que tenía pinta de ser su novia?

			—Eres un cretino.

			Él acercó su rostro al mío, sus ojos entornados divertidos, y sus labios estirados en una sonrisa que quería borrar a mordiscos. Para mi total estupefacción, acercó su cabeza aún más a mí, inclinándola para aspirar muy cerca del hueco de mi cuello.

			—Y tú hueles demasiado bien.

			Su aliento sobre mi piel me provocó un escalofrío que viajó desde el punto donde su respiración me rozaba, sacudiendo todo mi cuerpo. Sin pedirme permiso, mi nariz inhaló profundamente también ese pelo color chocolate que quedaba a la altura de mis ojos. Los cerré un momento deleitándome en la ya conocida esencia, a desodorante, jabón y él mismo, un matiz delicioso que me hacía la boca agua.

			Pero, ¿qué demonios me pasaba? Hacía apenas un minuto había dicho algo por lo que lo hubiese estrangulado, y en ese momento me encontraba salivando por él. Me aparté bruscamente justo cuando Albert se acercaba a nosotros para darle una palmada en la espalda a Unai, que observaba con una sonrisa juguetona la mirada oscura que yo le echaba.

			—Chicos, ¿qué tal si hablamos de negocios?

			Quique y Leo se sentaron junto a su compañero, mientras que Niki lo hacía entre este último y Albert. Gina se disculpó con la rubia y se incorporó al grupo, apartado a un lado de la mesa, y Carol no tardó en sentarse junto a su amiga.

			—Bueno, ya sabéis que soy Albert Collins y represento a Charmed Bite. Lo que puede que no sepáis es que llevamos toda la semana viendo vídeos vuestros en los que versionáis a las chicas. —Albert dejó caer el peso de su profunda mirada grisácea sobre cada uno de ellos para aumentar la tensión del momento. Se le daba jodidamente bien—. Y he llegado a una conclusión: debéis protagonizar con ellas el siguiente vídeo musical.

			—¿Qué? —exclamaron Quique y Leo, mirándolo como si le hubiese salido una tercera cabeza.

			—¿De qué coño hablas? —Niki no daba crédito a sus palabras, y me extrañaba que no lo hubieran hablado antes entre ellos.

			—Eso sería irrealizable —respondí categórica, cruzándome de brazos.

			—¿Y eso por qué? —Unai lanzó la pregunta mirándome a los ojos, alzando sus escépticas cejas.

			—¿Y a ti quién te ha preguntado?

			Mi tono quizás fue demasiado duro, ya que aunque él me estaba cuestionando y eso me jodía infinitamente, sabía que mi reacción era desmedida. Los sentimientos rara vez se pueden explicar con la razón.

			—Creo que tu mánager nos está hablando a todos, no solo a ti, Estrellita.

			Lo miré con una hostilidad manifiesta derramándose de mis ojos verdes, y odié que tuviera una respuesta para todo. No soportaba a los tíos contestones y presuntuosos que sabían salir airosos de cualquier situación.

			—No me llames así.

			Las palabras cáusticas salieron de mis labios en forma de susurro para que solo él las oyera. Entrecerré los ojos, y a cambio él me devolvió una sonrisa que consiguió enfadarme aún más. Me apetecía darle un puñetazo en sus carnosos labios para que no pudiera sonreír en un tiempo. A duras penas me contuve.

			Tomando aire volví a centrarme en Albert, que con su infinita paciencia siguió explicándonos, elevando las manos para calmar los ánimos.

			—Hemos apreciado en vuestro canal de Youtube que conseguís versionar las canciones de nuestro grupo con un estilo muy interesante. También sé que aún no tenéis discográfica, por eso os propongo un intercambio de favores. —Su cálida mirada viajó de Unai a Quique, pasando por Leo, comprobando que todos prestaban atención a la vez que obviaba nuestras quejas—. Vosotros salís en el próximo videoclip de Charmed Bite, haciendo que tengan una buena imagen ante los medios y se vea que mantenemos una relación grata, y a cambio yo os consigo un contrato para grabar vuestro primer álbum.

			Unai se quedó mirando a Albert con algo rondándole la cabeza.

			—¿Y quién presupone que un grupo de fama mundial como el vuestro y uno que solo ha triunfado por internet, como nosotros, pueden llevarse mal?

			—Hay quien dice que tocáis mejor que nosotras, y que vuestra estrategia es desbancarnos para quedaros en nuestro lugar, ya que hacemos música parecida —explicó Carol, recordando las palabras que nos dijeron en la entrevista.

			—Pero eso es absurdo, en el panorama actual hay hueco para todos —aseveró Leo frunciendo el ceño.

			—Las malas lenguas crean polémica de cualquier insignificancia. —Albert sacudió la mano restando importancia a ese hecho—. Lo importante es, ¿aceptáis el reto o no?

			—Pero vamos a ver —intervine indignada, porque no entendía cómo el pragmático Albert tomaba una decisión sin contar con nadie—. ¿Es que nosotras no contamos nada? Charmed Bite se caracteriza por ser un grupo de chicas que hacen rock. ¿Qué pintan estos tres entonces?

			Noté las miradas recelosas de los tres aludidos y lo entendía, porque estaba siendo muy borde, pero una parte de mí se quería revelar ante todo aquello. Quizás era porque la cercanía de Unai me ponía muy nerviosa y de alguna forma me hacía sentir vulnerable.

			No quería volver a soportar que esa vulnerabilidad dominara mi vida. Ya me había ocurrido antes. Aquel chico y su tentadora mirada me descolocaban por completo.

			—Si no he entendido mal por lo que nos ha contado Quique, vosotras nos habéis buscado —soltó míster impertinente sin poder contenerse.

			—Perdona, pero no hablaba contigo —le contesté sin mirarlo y levantando mi palma en su dirección, sin apartar los ojos de Albert, que me observaba con extrañeza mientras conversaba con Leo y Niki de algo que no me había enterado por culpa de las contestaciones de Unai.

			—¿Eso es para que hable con tu mano? —escuché que decía con un tono más bajo, como si me estuviera diciendo un secreto delante del profesor, tocando con un dedo mi palma. La aparté rápidamente para mirarlo furibunda. Él me observaba con fijación—. ¿Cuántos años tienes? ¿Diez?
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